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Valerie Hobson y Ou»ton Ste­
vens, artis tas d e  la Universal.
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A Ñ O  VI  

NUM.  245
2 9 j u n i o  

d e  1 9 3 5

S EM A N A R IO  ( IN E M A T O G R A FIC O  IL U ST R A D O

Ma2>kid> VftJverd«. Viu*eiA: Pltsii 
rMQl. 6> Federico Siacbet. Be* 

18: Muqa¿a át Larioi. 3: 
AUmtdft Mazurredo. IS: Zamaoo- 

Sitio». 11» Máxtco; Roe«, Apartado 
601: CaiucaB' &ruzu«l Apartado S11.

TOMAs OUTIÉRBBZ LAKRAYA
REDACCIÓN Y TALLEBES: C*U« d« 8o- 
rrell, 343 1 249- Teléíooo 3386S. Birceloos. 
ADMJNlSTRACIÚNi CaIJc de Ia Dlpata* 
cláa. 211. Tclttooo 130X1. -  BarceloiM.

=  PREaOS*DS SUSCaiKtON —  
bHl* T C diilic iMrin r 
Trt» meMi . Í'TS Tr«» DtMi . 471 
Scli mcaa . rsO Scli n t i t i  . VI» 
Un tAo . . . IS— Ua iAb. . . .  1^ — 
SE PUBLICA t o s  SABADOS 
NOHBRO s u e l t o  I t  CÉNTIMOS

El cerrolazo e§tival 
y el princiiiio de un §ueño

_  WAMOS a  ver por dónde demonios 
. nie sale usted hoy. ¿Q ué camino
medito cubierto d e  flores me va a descu­
brir para marchar rectamente a  la compro­
bación d e  que el cinematógrafo es una ma­
ravilla que la fortuna ha deparado a la 
actual generación? Hable, haBle el opti­
mismo.

—Hoy he d e  hacer un esfuerzo para man­
tener el tono optimista.

—lYa sabía yo que al fin tenía que con­
vencerse!

Convencerme d e  qué?
—De que el cine se ha ido convirtiendo 

poco a  poco en una calamidad pública.
_ —Jamás me convenceré d e  lo que no es 

cierto. Por el contrario, creo que el cine 
se ha convertido en una necesidad d e  la 
vida moderna. Lo ha dicho en público uno 
de  los oradores que haca un par d e  meses 
tomaron parte en un acto que no tuvo más 
finalidad que la d e  combatir al cine, ^ué 
un argumento q ue  se volvió contra su pro­
pia tesis, pues sí el cine se ha llegado a 
convertir en una necesidad como vestir y 
comer, por algo será. De modo que mi pe­
simismo no tiene nada que ver con esa d e ­
cadencia que usted pretende atribuirle al 
cinematógrafo, sino que se deb e  a que muy 
pronto nos vamos a  quedar sin estrenos. 
Agosto se echa encima y este  año, como 
todos, tendremos cerrojazo.

— ¡Pues sólo faltaba que nos privaran de 
las vacaciones!

—¿Es que el cine no es una diversión y, 
como tal, un elemento más para hacer gra­
to el descanso estival?

—Pero el calor...
—Ese inconveniente puede salvarse re­

frescando las salas d e  proyección, asf como 
se caldean en invierno. ¿Cree usted que 
podríamos soportar en enero el frío d e  un 
gran salón d e  proyecciones sin calefacción? 
Sin embargo, nadie piensa en cerrar los 
cinematógrafos en  los meses más crudos 
del invierno.

—Para el verano hay otros lugares de 
fecreo más adecuados.

- I o d o  eso es pura rutina, amigo mío. 
'O he visto en una playa a  una multitud 
^ e  rabiaba d e  calor y  d e  sed. Era un ha­
cinamiento d e  gente que impedia dar un 
Jaso. Recuerdo que d e  pronto apareció un 
lombre con un cesto d e  gaseosas y  aún 

>He parece estar viendo el furor y  el des­
orden con que se las disputaron los sedien­
tos. Después, ese  gentío se embotelló en 
Un tren a razón d e  tres personas por cada

piaza y aquel viaje angustioso duró una 
hora. Usted me dirá que, a pesar d e  todo, 
si los cines d e  estreno estuvieran abiertos 
en  verano la gente seguiría desplazándose 
a  las playas, pero yo estoy seguro d e  que 
eso no ocurriría si hubiera cines adecuados 
para los meses calurosos y se hiciera la 
debida propaganda para que la gente se 
acostumbrara a ver pelícuas nuevas todo el 
año. Y no quiero seguir hablando sobre 
este  particular, porque repetiría argumentos 
que ya se han expuesto en el lugar que 
nuestra revista nos reserva.

—Pues para no querer hablar d e  eso, me 
ha echado un discurso d e  los que hacen 
dormir a los oyentes.

—Viremos en redondo.
—Dejo en sus manos el timón.
— Viremos en redondo porque quiero ha­

blarle d e  un sueño q ue  he tenido esta 
noche.

—No me extraña. Usted está soñando 
siempre.

—Imagínese usted que h e  sofiado lo que 
será el cine dentro d e  un par d e  siglos.

—Cuente, cuente. Debe d e  ser para tron­
charse d e  risa.

—Usted e s  muy dueño d e  hacer lo que 
quiera con su columna vertebral.

— ¡Al sueño!
—Pues he soñado que llegaba a  un edi­

ficio d e  enorm e altura que ostentaba el 
nombre d e  «Torre d e  placer». Penetro en 
un espacioso vestíbulo d e  la planta baja 
en  el que ya hay bastante gente. El publico 
sigue entrando y, d e  pronto, veo que las 
puertas se  cierran y que el vestíbulo se 
remonta como un ascensor. El funcionamien­
to ha sido automático. El peso d e  los que 
penetran en el vestíbulo es el que d e ­
termina cuándo deb e  em pezar la ascensión. 
Llegamos aú n a  gran azo ea donde, en ple­
na canícula, se  goza d e  una temperatura 
fresca y agradable. Es una atmósfera ligera 
y pura como la que sólo se puede respirar 
a ciertas altitudes.

—Y en la azotea hay un cine.
— En efecto.
—No esperaba menos d e  su fantasía y de 

su candidez. [Un cinematógrafo dentro de 
dos siglos, cuando la televisión se habr^ 
tragado materialmente al séptimo arte.

—La televisión no se tragará nada. A lo 
sumo, será una colaboradora del cine. ¿Ha 
acabado la radio con los conciertos y  con 
las representaciortes teatrales? Por el con­
trario, esas transmisiones han servido para 
crear en torno d e  la música un ambiente

que ha redundado en beneficio d e  los con­
ciertos.

—El caso no es el mismo. Me explico que 
muchos prefieran oír el concierto en la 
misma sala donde se  da, que a  través de 
aparatos emisores y receptores. Cuanto más 
directa sea la audición, más ha d e  com­
placer a  los aficionados a la música. Por 
la misma causa, siempre será preferible cap­
tar un hecho directamente con un aparato 
d e  televisión que recogerlo después de 
haber pasado por la cámara d e  filmar y 
por el aparato proyector.

—No niego que habrá algunos hechos 
que merezcan captarse directamente con 
ese  aparato d e  visión a  distancia, pero la 
televisión no anulará nunca al cine. ¿Sabe 
usted lo q ue  se  proyectaba en  el cinema­
tógrafo d e  la azotea? Pues una película de 
Charles Chaplin. Una película q ue  entonces 
resultaba aún más admirable que en  la ac­
tualidad, pues ya habla cobrado esa aureola 
d e  obra clásica con que se nos presenta 
ahora a nosotros, por ejemplo, el teatro d e  
nuestro siglo d e  oro. ¿Cómo sería posible 
sin el auxilio del cinematógrafo ver traba­
jar a  «Charlot» dentro d e  dos siglos? El 
« s o  es el mismo que el del gramófono. 
Hoy ya no e s  posilile oír a algunos can­
tantes más q ue  a través d e  los discos, por 
la sencilla razón d e  que han muerto.

—En una palabra: que el cine sólo será 
bueno para sacar a los difuntos d e  sus 
tumbas.

— Y para presentar al público una obra 
perfecta, una obra en que es posible re­
petir las escenas deficientes y corregir toda 
clase d$  errores, lo cual será siempre im­
posible en  la televisión. Además, un film 
representa un esfuerzo único. De una sola 
vez, arlistas, realizadores y productores ha­
cen lo q ue  después ha d e  ser explotado en 
todo el mundo. Así, se  pueden invertir en 
la realización grandes cantidades, que se 
van recuperando poco a  poco. Y eso, como 
usted sabe, sólo es positile en el cine.

—De todos modos, su sueño me parece 
bastante pobrecito.
_ No he hecho más que em pezar a con­

társelo. Tengo materia para una hora. Por 
consiguiente, dejem os en  este  punto ta 
conversación y la semana que viene con­
tinuaremos. ¿No le parece?

—Encantado. Y muchas gracias por la tre­
gua. Una hora d e  optimismo cinematográfico 
es más d e  lo que mi paciencia puede so­
portar sin apercibirse
convenientemente.— Pérez BELLVER
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D E M A N D A S

1792. —  B o a h d i l  «lire: A e ra d e c e r lâ  q u e  a lg ú n  le c to r  
m e  c o n te s ta s e  a  lo r i icu M itr ;

l O u é  direa-tur y  q u é  t i t u l o  in jilés  t i« n ; i i  Icii. '•iEniieiites 
íl ln is  P f t ra m o im t? ;

J u v t n íu d .  d iv in a  le iaro. p o r  I .nu ise  Broo< y  J a m e s  
H a l l ;  A fo r tu n a d o  en  amores, p o r  A d o lp b e  M rn jo u  y  
A lice  J o y r p ;  L a  grnn  duqüf^^n ÿ  e l  camareru, p u r  .Adol­
p h e  M fn jc iu ;  P erd ida  en  P a r ís ,  p o r  B íb «  D a n ie l i  y  
J a m o s  HaII: E t  h 'im bre d f  tn floresta. |>or J f l r k  H " I t  y  
G eo rg ia  H a le :  E l  ta s lre  J lu line t ,  p o r  K dfiif  C a n to r  y  
C la ra  Ik>w; F ior  de capricho,  p o r  tJ lara  Dow y r»-rcy  
M a r m o n t :  E !  c a iy ieó n  del am or,  j jo r  R ic h a r d  l>ix y  
K s th e r  R a l s to n ;  Errores  del divorcio,  p o r  F lo r r n c e  VI- 
d o r  y  C llve  B ro o k :  L o  colegiala alliva .  p o r  B eb e  D a ­
n ie ls  y  J a m e s  H a l l ;  L a  c iu d a d  del m a l,  p o r  M u r ie l l a  
M illner  y  T h o m a s  M e ic h a n :  P e ld a ñ o t  de  a renn .  po r  
W nlla i-e  B e e ry  y  J e a n  A r t h u r ;  E l  r io  del olvido, po r  
J a c k  H o l t  y  A r le t t e  M-irch.il; L a  batalla  de F ar le ,  po r  
G e r t r u d e  i-’iivireni-e > C h ar l ie  B u g g ie s ;  L o t  a m o r «  de 
u n a  ae lrí i ,  p o r  P o la  N e e r i  y  N ils  A s th P r :  £ * l r f í í a í  de 
Occidente, p u r  M - 'ry  B r ia n  y  H i r h a r d  A r le n :  T r a s  la  
m áscara ,  p o r  F a y  W r a y  y ì l a l  S k e lly ;  E l  doctor F ú  
, \{anehú,  p o r  WMriier U Íand  y  J e a n  A r t h u r :  A Í 'in /ía ilan  
cockta il ,  p o r  N a n r y  C ar ro l l  y  K lr l i a r d  . \ r le i i .  y  L a  loca 
orgia ,  p o r  C la ra  li<iw.

17€3. —  U n  a fic ionadi- cari'i’-ì" f ' F 1 1 .KS S e l e c t o s  
r a l u d a  a  los  a m a b le s  le c to re s  y  le i-lnr-is  y  q ^ e d a r í i  
d e c id o  a  qu ie ti  p u e d a  f a c i l i t a r l e  lo a l r e c c ió n  de  la  1 »- 
t r e l l a  Ue la M etro  G o ld w y n  M ayer.  F io r in e  M a r  K in ­
n e y .  Al p ro p io  t i e m p o ,  d e se a  s o s te n e r  c o r r e s p o n d e n c ia  
ro n  le c to ra *  de  e s t a  r e v i s ta  de  d i e i i s l e le  s  v e in te  a ñ o s .  
Mis u eúas :  P e d r o  G onzález ,  J u a n  de  M ira n d a ,  7, P u e r to  
d e  la L u z  (f ira i i  C an a r ia ! .

1 7 9 4 . .—• l ioberlo M on lea g u d o  s a lu d a  a  los  le c to re s  
y  l e c to ra s  d e  e s t a  s im p á t ic a  r e v i s ta  y  p o n e  « d isposi-  
c iói.  de  los  m ism o s  los  b re v e s  ru d im e n to »  c ln e n ia to -  
^ á f l c o s  q u e  posee .  D e se a r la  c o n o c e r  la  l e t r a  d e  las  
c a n c lo a e s  de  la s  p e l íc u la s  E l  reu de los g itanos  y  E l  
caballero de la  noche, com o  a s im ism o  la s  b l o ^ a f f a s  de  
C o n ra d  N a g e l  y  de  D o u g la s  F a i r b a n k s  (p a d re ) .  T a m ­
b ié n  deseo  s o s t e n e r  c o r r e s p o n d e n c ia  co n  a lg u n a  s im -  
p á t l c a  le c to ra  d e  e s t a  r e v i s t a .  P a r a  m a y o r  r a p id e z  en  
el e n v ío  de  lo  q u e  so l íc i to  p u e d e n  m a n d á r m e lo  d i r e c ­
t a m e n t e  a  la s  señ a s  s ig u ie n te s :  J o s é  F e r n á n d e z  C a t a ­
l á n .  L o p e  de  R u e d a .  31 . U a á r id .

1795. —  E l  reu la  seivu  d ice: D eseo  s a h e r  la s  b io ­
g ra f ía s  de  L io n e l  y  J o h n  B a r ry m o re ,  Hosil^i M oreno, 
P o la  N egri ,  K lissa  L a n d i ,  J i n i m y  D u r a n t e .  H e n r y  G a- 
r a t .  H o b e r t  M o n t e o m í r y  y  H e a th e r  A n e e l ;  y  l a s  pe ­
l í c u l a s  q u e  h a n  f i lm ad o .  P u e d e n  h a c e r  e l  env ío  d i re c ­
t a m e n t e ,  a  cuyo  t i n  d o y  m is  señ a s :  R a f a e l  T o r re s ,  
M u ro  de  la M ise r ico rd ia ,  8. C órdoba .

1796. —  U n  T ico  se  d i r ig e  p o r  p r im e r a  v ez  a  la  s im -  
f ) á t i c a  r e v i s ta  F i l m s  S e l e c t o s ,  s a lu d a n d o  o lus  a m a ­
b les  le c to re s  y .  a ¡  m ism o  t ie m p o ,  d e s e a n d o  o b t e n e r  u n a  
f o to g r a f í a  d e  la  e n c a n ta d o r a  actrl? . J e a n  P a r k e r ,  p o r  
m ed io  d e  . i lgún  a m a b le  l e c to r  o b e l la  l e c to r a  y  fi lm s 

.q u e  h a  i n t e r p r e t a d o .
G ra c ia s  a n t i c ip a d o s  a ¡  l e c t o r  q u e  t e n g a  la  m o le s t i a  

de  c o n to s t a r .
M is señ a s :  A lb e r to  B o n il la .  S a u  J o s é ,  C osta  K lca  

(C e n tro a m é r ic a ) ,  S. 1“. M o n te s  d e  Oca-
1797. —  f.'n M a r lo la n t lo  p r e g u n ta  lo  s ig u ie n te :  ¿ H a y  

e n t r e  los  am af t le s  lec tór '-a  y  s im p á t ic a s  l e c to ra s  de  
•esta  g ra n d io s a  r e v i s t a ,  a lg u n o  q u e  t e n g a  la  p o e s ía  L a  
• c t i t z a  del H a t i .  d>- H u b é n  D a r lo ,  y  e l  t a n g o  A l m a  del  
la n g o ,  de  la  pe l ícu la  M e lo d ía  d t  arrabal, y  q u ie ra  de -  
jé rm e la .s  p a r é  c o p ia r la s?  ,

S e  la s  d e v o lv e ré  t a l  com o  m e  l a s  ) n a n d e n  y  q u e d a r é  
e t e r n a m e n t e  a g ra d e c id o .  T a m b ié n  m e  g u s t a r í a  t e n e r  
« o r r e s p o n d e n c la  c o n  a lg u n a  a m a b le  l e i ' t o r s .  P u e d e n  
d i r ig i r s e  a  V ic en te  V id a l  A n t o l l  C an a le ja s ,  8, A lfa fa ra  
lA li  c a n te ) .

17»8. —  J o s é  P e ñ a  d ice: ¿ T e n d r ía  a lg iín  l e c t o r  o 
l e c to r a  la  a in . ib i l id a d  de  in fo r m a rm e  d e  la s  d i re i  c io n ss  
p a t t í c u l a r e »  d e  los  a r t i s t a s  Im p e r io  . V ï e n t i n a .  J u a n  
T o r e n a .  H u in ó n  N o v a r ro .  S t a n  L a u re l  y  O l iv e r  H a r d y ?

Y  a d e m á s .  ¿ |>ueden p ro p o r c io n a rm e  los  n ú m e ro s  
d e l  1 a l  10 d e  e s t a  r e v l s l s t

\ I i  d irec c ió n  es: J o s é  P e ñ a ,  P a d r e  L e r e h u i K ^  32, 
M elilla  (M arrueoos) .

1799. —  A /, fi .  M .  d ice :  u . ’ es  g r a to  s a l u d a r  m u y  
c o r d ia lm e n te ,  p o r  p r im e r a  vez,  a  los s im p á t ic o s  le c to ­
re s  de  e s ta  p o p u la r  r e v i s ta  p o r  si h u b ie s e  a lg iü io  t a n  
a m a b le  ijue d is p u s ie ra  d e  t a r j e t a s  de  v i s t a s  de  M a r ru e ­
cos y  t a m b ié n  de  u n a  fo to  de  J u a n  T o r e n a ,  p u e s  te n g o  
u n  g r a n  In te ró s  p o r  p osee rle .  E n  t a l  caso ,  les  ru e g o  m e 
la  r e m i t a n  y  m e d ig a n  s u  im p o r t e  p a r a  s e g u id a m e n te  
m a n d á r s e lo .  _  . . . . .

Mi d i r e c c ió n  es: M. B -  M., B .  D á r s e n a .  H .  23, Sev i l la .

C O N T E S T A C I O N E S

C o n t in u a c ió n  d e  v a r ia s  c o n te s ta c io n e s  d e  D un J u a n  
Diplomático:

K n c u a n t o  a l  f i lm  q u e  m á s  m e  h a  g u s t a d o ,  le d i ré  
<lue h a y  m u c h o s ,  f íem o rd ím ien to  es  u n o  d e  e llos ,  Cas-  
' ■a rrab tas  o t r o ,  B e n -H u r ,  M e lo d ía  de arraba l  y  e l  Te­
n ie n te  seductor.

C o m p r e n d e r à  q u e  s o n  poc o s  e n  r e la c ió n  co n  e l  n u ­
m e ro  de  e llos q u e  h a y .  pero  s e r la  c as i  im p o s ib le  q u e  
n o m b r a r a  a lg u n o s  d e  los  m e jo re s  q u e  s e  h a n  hecho ,  
p o r  s e r  t a n t o s  los  b u e n o s  film» q u e  e ^ s t e n .

V e a  los  r e p a r to s  q u e  so l ic i ta :
R om ance ,  d e  la  M .-G .-M . D ire c to r ,  C la rence  B ro w n .  

R e p a r t o :  M a r g a r i t a  C ava ll in i ,  G re ta  G a rb o ;  C orne l iu s  
V a n  T u i i ,  Lew is  S to n e ;  T o m  A rm s t ro n g ,  G a v in  G o rd o n ;  
H a r r y .  E l l io t  N u g c t i  S u s a n a  V an  T u i l ,  F lo r e n c e  L a k e ;

m i "  .Vriii 'l iu ii;-,  C laire  B a n d ie k :  H eppo .  H e n r y  A r m e t -  
t a ;  \* a i iu iu i .  M .i th i lde  H a m tm t :  X in a ,  R i n a  de  LÍ£iiuro.

Tentac ión ,  d e  la  M .-G .-M . D ire i  to r .  J .  A.  HolW rtaon. 
I n te rp r e t» « :  G re ta  G a r lm . D o ro th y  S e b a s t i a n .  J o h n  
M cli ro w n . ^ i l -  A .- ther y  l -an e  C liand le r .

Oro >j snr.yic.  l ’j i r am i iu n t .  In te r p r e t e « :  G a ry  Cooper,  
K uy W r a y  y  K a y  J o h n s o n -

S i n  not/ed^iä e n  et frente.  U n iv e rM l.  P ro d u c c ió n  de  
C arl l .a e m m le .  D irecc ió n  de  l .ew is  M iles tone .  T e x to  de  
K r i r k  M aria  K e m n rq u e .  a d a p t a d o  p o r  M axw ell  A n d e r ­
so n .  G eorge  A b h u t  y  D el A m lre w s .  H e p a r lo :  K a t  / in sk i ,  
l.oiiis W o lh ' i i n :  P a b lo  B e a u m e r .  Lew is  Air*’'*: T j a d e n ,  
S li in  S iin iif ie rs i lh ' :  M ülle r.  R o u s e l l G leason ;  llim eltoFS, 
J o h n  W ra l :  l . ,  i n. Si u t  C n r t ;  B e n .  H .  B .  H u ß c rs :  D e t-  
tí-rinjí.  H a r o ld  t i o a d w in ü ;  K ro o p .  ^N'illiam B ak e w e i l ;  
P e d r o .  O w en  D a v is ;  KHmmcrli-k. Beii . \ l e x a n d e r .

A n a  K ' ire n in a ,  de  In M .-i i .-M . D irec c ió n  d e  F red  
rSlMi). R e p a r t o :  A na  K a r e n in a .  U re ta  c ia rb o :  W rosky ,  
J o h n  ix il l ie r t ;  G r a n  D u q u e .  í íe o ry e  F a w c e t ;  l í r a n  D u -  
i |u c sa .  K m ili  F i t r o y i  K a re n in .  B r a n d o n  H u r t s .

K ra n  trece. F o x .  D irecc ión ,  D a v id  H o w a r d .  R e p a r t o :  
E len a ' P o t t e r .  A n a  M ar ia  C u s to d io ;  i n s p e c to r  D uff,
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N ú m e ro  suelto  1^50 PESETAS

Suscripción combinada con los tres nomeros de nio* 
dasde«EIH ogar y la Modai2'50pM«t»smensuales.

B a ta e l  C a lv o :  Charlii* C h a n .  M an u e l  \ r b ó :  in s p e c to r  
l ia rd i i e r ,  H a lp h  N a v a r r o :  d u c tu r  L o f to n ,  J u l io  V il la ­
r r e a l :  W a l t e r  D e ck e r .  í ^ r l o ?  D . d e  .M endoia; M ax  Min- 
c h ln .  R a o u l  B ou lien ;  S a d ie  Mií hiii.  M lanca d i  C a s te jó n ;  
D lc k  K e n a w a y .  J u a n  T o r e n a ;  K i m  R o la n d .  J o s é  N ie to ;  
m a d a i iw  R o k w e l l .  C a rm e n  R o d r ig u e s ;  J o h n  R o ss ,  M a r ­
t i n  O arré iag a ;  Mr. Benwnw-, Miífuel L ig e ro :  s e ñ o ra  
l ie n w o w ,  A m e lia  S a n te e :  S iv i l  C onw ay .  L ia  T o r a ;  se ­
l le r  N ie lson . A n to n io  V ida l;  u n  o f ic ia l . 'J u l io  Pefla- 

U o n ra rá ’t a  tu  madre. F o x .  D irec c ió n  de  H e n r y  K in g .  
I n t é r p r e t e s ;  S a l ly  E i le r s ,  M ae  M arch ,  J a m e s  D u n n ,  
J s m c s  K in g w o rd .  T o m  C oulon  y  Ju l iu >  M olnar-

K sp e ro .  s e ñ u r  r e p o r t e r ,  q u e d a r á  s a t i s le c í io ,  S ie m p re  
a i>u d isposic ión ,

1762. P a r a  J .  l ' .  [d e m a n d a  1122); L o n  C h an e y  
n a c l é  el ! , •  de  alsril  d e  18»3- en  C o lo rado  S p r i n t  ( E s t a ­
d o s  U n id o s ) .  S u  n o m b r e  v e rd a d e r o  e ra  H a r r y  C am p b e ll .  
K ra  h ijo  de  p a d re s  s o rd o m u d o s .  Se d iv o rc ió  de  su  p r i ­
m e r a  m u j e r  y  se  c a s ó  d e sp u é s  co n  H a z e l  I l e n n e t t ,  de 
q u ie n  tu v o  Un h i jo .  C re lg to n  C h an e y .  Se le l l a m ó  «el 
h o m tire  de  la s  m i! c a r s s i .  T r a b a j ó  co n  la  M. G, M. y  
a lc a n z ó  u n a  fa m a  j a m á s  ig u a l a d a  p o r  n i n g ú n  o t ro  
a s t r o ;  c a d a  p r o d u c c ió n  s u y a  e ra  u n  e x i to  seg u ro .

C u a n d o  t e r m in ó  s u  p r im e r  f i lm  h a b la d o .  E l  tr ío  f a n '  
lás tico  (v e rs ió n  s o n o ra ) ,  le  s o rp re n d ió  la  m u e r te ,  y  con 
e l la  d e sa p a re c ió  u n a  de  la s  f ig u r a s  niA? s a l i e n te s  y  de  
f a m a  m é í  m e re c id a  d e l  c in em a .

F u e r o n  sus  p ro d u c c io n e s :  .Vueslro S ¡ /lo ra  de P a r ís ,  
E l  que  recibe el bofetón, f í lr ,  p a yaso ,  r íe, Oriente, M a l ­
d a d  encubierta .  E l  m ilagro . H o m b re s  de acero. E l  f a n ­
ta s m a  de la Upera, L a  casa  del horror, Garras h u m a n a s ,  
. \ i is ter  W a ,  E l  tr io  fan tás tico . E l  sargen to  M a la ca ra ,  L o t  
p a n ia n o t  de Z a n z ib a r ,  E l  reg de lo t  ladrones. L a  sangre  
m a n d a .  P o r  los que  am om o». C uando  la  c iu d a d  duerm e,  
L ondres  a m edianoche . L o s  antros  dei c rim en. L a  no­
vela de u n  mu/ifc, e tc .

F u é  s u  fa llec ii i i ivn to  r n  LoS A nge les ,  el 25  d e  a g o s to  
d e  I93u .

17Ó3. —  P a r o  T r e  ¡ tuard ia í de  asalto  (d e m a n d a  1123): 
li<,''-t'j-i A rgen tina  t i e n e  t r e i n t a  y  d o s  a ñ o s .  T r a b a j a  
P < ra  la P a r a r n o u n l .  e n  los e s tu d io s  q u e  e s ta  e m p re s a  
t i e n e  estal)le< ído.‘ e n  J o ln v i l l e  (F ra n c ia  I. S u  a f ic ió n  
f a v o r i t a  e« lii m üaica ,  t a m b ié n  le g u s t a n  m u c b o  los 
p e r r o '  D f s ro n o z c o  s u  d i re c e ió n  p a r t i c u l a r .

J o ; ih  C ra w fo rd  t ie n e  v e in t io c h o  a ñ o s ,  t r a b a j a  p a r a  
la M. *c. M- y  ta m b ié n  e$ a m a n t e  de  los  p e r ro s .  L e  g u s ta  
m o u ta r  a  cab a l lo  y  j u ^ a r  a l  ten is .

J e a n e t t e  M cD ona ld  t i e n e  v e in t ic in c o  a ñ o s ,  s u  d i re c ­
c ió n  es e n  los S tu d io s  P a r a m o u n t .  E s  u n a  g r a n  c a n t a n -  
t«  y  p o r  lo t a n t o ,  a m a  la m u s ic a ,  t a m b i é n  le g u s t a  la 
l e c tu ra .

N o  conozco  s u  d i re c c ió n  p a r t i c u l a r ,  n i  t a m p o c o  la 
d e  J o a n  t - r a ^ f u r d .

1704. —  P a n  D ’ ^ u e  desearían  ser  asiros  ( d e m a n ­
d a  1128):  O t ra  £ v o y  a  d a r  la  b io g ra f i a  de  R a m ó n  
P e re d a ,  . \ a c i o  .-ii i» 9 7 ,  e n  E s l c r  ( S a n ta n d e r ) .  V iv ió  
j u n t o  a >u la m i l la  J»asta q u e  é s ta  s e  t r a s l a d ó  a  M éjico. 
Cepillaba e n to r n e s  P e r e d a  t r e i e  añ o ? .  A llí ,  e n  la  c a p i t a l  
i i i r j lc an a ,  t e r m in ó  de  c o m p le t a r  s u  e d u c a c ió n  y  a u n  
m u y  Jo v en  >e h izo  p e r io d i s ta ,  m a s  t a r d e  c o m e rc ia n t e ,  
« g e n te  d e  s e g u ro s  d e s p u é s  y  u>lro p o r  ú l t im o .  E s  u n o  
d e  los  a o tu r e í  q u e  g o zan  de  f a m a  m u y  m e re c id a  y  t o ­
d o s  suí< ( i im s  h a n  s id o  g ra n d e s  é x i to s .  N o  t r a b a j ó  n u n c a  
p a r a  e l  te a t r o .

S o n  sus  p r o d u c c io n e s :  E lc u e r p o  del delito, c o n  A n to ­
n io  M oreno .  B a r r y  N o r to n  y  M ar ía  A lb a ;  Cascarrab ias ,  
c u n  E rn es l i i  V ilches. C arn ie i i  G u e r re ro  y  B a r r y  N o r ­
t o n ;  E t  d io s  del m ar,  cu n  R o s i t a  .^ioreno. J u l io  N'illa- 
r r e a l  y  M an u e l  A rb ó ;  A m o r  a u d az ,  c o n  A d o lp h e  M en jo u ,  
B o s i t a  M oreno  y B a r ry  N o r to n :  G enU  alegre,  c o n  B o -  
s l t a  M oreno , D e lia  M a g añ a  y H o b e r to  B e y ;  C arne  de 
cabaret,  co n  L u p i t a  l o \ a r .  M a r ía  C alvo  y  R e n é  C ard o ­
n a ;  G u /o í  de P a rn m o u n l ,  co n  R o s i t a  M oreno .  M i t a  
G ree n  y  B a r r y  N o r to n :  L a  d a m a  atrev ida ,  c o n  L u a n a  
A lcañ iz .  M ar t in  C a r rá la g a  y  C a r m e n  B u d r ig u e » ;  E l  
proceto  de .V/ary H a g a n ,  co u  J o s é  C respo , M ar ía  F .  
L a d r ó n  d e  G u e v a r a  y  R a f a e l  R iv e l le s ;  H o m b re s  en  m i  
v ida,  c o n  L u p e  V é lez . .L u is  A lonso  y  P a u l  E l l is .  e tc .

T r a b a j a  a c t u a l m e n t e  e n  u n  f i lm  d e  u n a  c a s a  p r o ­
d u c t o r a  m e j ic a n a .

L a  d i re c c ió n  p a r t i c u l a r  d e  Im p e r io  A r g e n t in a ,  n u  la 
s é .  p e ro  p u e d e  e sc rib i r te  a  S tu d io s  i ' a r a n i o u n t  de  J o i n -  
v il lc  (P ar ís) .

1705. —  P a t a  T res  p a lo m a s  s in  a las  ( d e m a n d a  1124): 
C onozca  de  esos  a r t i s t a s  só lo  la d irecc ió n  de  los  e s t u ­
d io s  d o n d e  t r a b a j a n :  F o x  B tud iu? , H o l ly w o o d  (C alifo r ­
n ia ).

A J u a n  T o r e n a .  lo  nus in o  q u e  a  J u l io  P e ñ a ,  t e n g o  
e n te n d id o  q u e  «le g u s t a n  to d as* .  A J o s é  M ojica ,  creo 
q u e  la s  r u b i a s  d>- o jo s  g ra n d e s .

¿ I n s t r u m e n to s ?  ¡C u a lq u ie ra  sabe !  A  J o s é  M ojica  le 
g u s t a  m á s  q u e  n a d a  el de  s u  p ro p ia  v o i .  í N o  es b a s-

—  Par*« L i n d  de C- (d e m a n d a  1127); R í x  In ­
g r a m  tra i>ajó  s iem p re  co n  la M. ü .  M. Cojt*o a h o r a  no | 
ae  o y e  i i o m t r a r ,  es  p o s ib le  <jue se  b a y a  re t i rad o »  *Xt 
t o d o s  m odos i  c re o  « sc r ib ié n d o le  a  los  eBtudios de 
la  M f l ro  l le g a ré  la  r a t t a  a  «u p o d e r .  . . .

1767. —  P a r a  T r i n i  ( d e m a n d a  1182^: J e a n  M u ra t  
n a c l ó 'e n  P c r ig n a u x  (F ra n c ia ) ,  e) a ñ o  1S9U. T ien e  ]>or 
lo  t a n t o  c u a r e n t a  y  t r «  af tos .  H a  t r a b a j a d o  e n  u n a  
c a s a  Irancofca y  de  a q u í  p a só  a  los  e s tu d io s  alemaii^'i .  
d o n d e  f i lm ó  e n  le n » ^ a  a le m a n a  y  ( r an c e fa .

S o n  s u s  p ro d u c c lu n e s :  E l  a g u a  de l  A/í®* Carmen,
P r o a  a l  ttienlo. Va lenc ia ,  Nosta lg ìa* i ^ l  dueto^ L a  prueba  
Mubllm€t L a  p r e ia  del vientot  E í  carrou9^el de la  muerie, 
L e g ió n  de honors E x p ia c ió n ,  L a  noche es nuestra^ La 
foca aven tura .  M á sc a ra s ,  y  oche de a n g u s i ia ,  L a  ícfluí» 
m eca. U n  p a d r in o  ideal.  P a r is^M ed ii tr rá n eo ,  L a  etiretln  
de  V alenc ia  y  muuh&s v t r a s .

E s  s o l te ro  y  t r a b a j a  p a r a  u n a  c a í a  a le m a n a .
1768. —  V rosigo  l a  d e m a n d a  n ú m e ro  1084 y  envió  

a  F r e d  U*i?son o t r o  n ú m e ro  de  d i r e c to re s ,  e n  c o n t in u a ­
c ión  a  los  q u e  le  en v ié  a n t e r io r m e n te .

H e n r y  K in g .  L o u is  K iníf ,  D a v id  K i rk la n d ,  G reg o ry  
L a  Cava« K d w a rd  L a e in m le ,  E r n e s t  L a e n im le ,  C h a n f»  
L a m o n d  y  W a l t e r  I - a n ?  ( n o r te a m e r ic a n o s ) ,  ^l>ííuim 
K i r s a n o í í  (ruso)* A le x a n d e r  K o r d a  ( h ú n g a r o ). r n t »
L anff  (a le m á n ) ,  T o n y  L e k a ln ,  H e n é  L e p r in c e .  M a n c r  
L 'H e r b i e r  y  L e o n  M a tb o t  (franceses) ,  P a u l  L e m  y 
E r n s t  L u b i t t tch  (a le m an es ) ,  B o b e r t  L .  L e o n a rd ,  M ervm  
L e  B o y ,  L eo  M aioney ,  .Noel M asó n  y  B o u  b e n  M am ou- 
l l a n  ( n o r te a  m er in a  nos) i W ludkm iro  L igno ro  y  Lido 
L o m b a r ú o s z i  ( i to lianou ),  F r a n c k  L io y d  (escocés) ,  Ar­
ch ie  M.-iyo, Leo J .  M elhan ,  O eorpe  M elfo rd  y  MarRLaU 
IS 'd lan  {uort«íamericanob), J .  P .  M«'Lowan (australiwnoX 
K u d o lf  M einc rt ,  L o t h a r  M endes .  J o h a n n e s  Mey.-r y 
F r ie d r lc k  W . M u rn a u  (a lem a n es ) .  L o u is  M erca to n  ^ l  aií- 
cés). A n to n io  M íc6n S a b in o  (e spaño l) ,  M a r s h a l l  Neilao, 
W i l l ia m  B .  Neill,  F r e d  iNewmeyer, F r e d  N ib lo ,  W ill iam  
N ig h .  F r a n c k  O ’C onnor,  A lb e r t  P a r k e r ,  J a m e s  P a r r o t  
y  H a r r y  P u U a rd  (n o r te a m e r ic a n o s ) ,  G. W .  P a b s t  (ale­
m án } .  L e once  P i e r r e t  ( f rancés) .  B e n i to  P e ro jo  
ñnl). A lb e r t  B a y ,  J .  H e im a n  y  C har lea  H « n e r  (n o ríe- 
a m e r ic an o s ) .  C on ti ikuaré  l a  d e m a n d a .

< ♦  C u a t ro  c o n te s ta c io n e s  de  J a m e s  O U n m :
1/G9. — A  U n im pac ien ie  ( d e m a n d a  1074): C arn^9  

del in / ie rn o .  h \ \x .  D ir e c to r  H aouJ  W a h h .  R e p a r t o : ^ ? *  
t e l a n .  J u a n  T o r e n a ;  Aní?ela. M ar ía  A lb a ;  B a n d o l .  « « f '  
lo? V U lariaáj T r a v e r s ,  B a l p  N a v a r r o .  ,  , . ,

E t c c t iv a m e n te ,  J u a n  T o r e n a  h izo  u n  íU m  t i  t u  la a©
E l  im pos lor ,  en  q u e  hizo d o s  p a p e l e s  d is t in to s .

L o s  m e jo re s  fi lm s de  la  t e m p o r a d a  yo, c reo  q u e  son 
MucftacAüs de uni/ormt^  y  Y o  soy  u n  fu g i t i vo ,  pueá  son 
d o s  v e rd a d e r o s  o b ra s  de  a r l e .

1770. —  P a r a  D em onio  del m a r  (d e m a n d a  1 1 1 /) :  bj 
f i lm  F ollow  T h r o n g e s t r e n ó  c o n  el t i t u l o  de  oiguem*  
corasún y  H a l f  VV'ay lo  H ea ven  no  s e  ha  p r o y e c ta d o  po*

F I L M S  S E L E C T O S  b o  t6  b a ce  lo llda rio  fi i n o o m \ n U  
n lfigan« da  l a i  l l a s a d a i  «Aoadem lai OlDeniatoCTáx|ai* 
n i  «Centroi da Colocaciones» de  M p lra n te t  t  A nicu i 

o inem aloeráUcoi

s e r  la  v e rs ió n  ins<lesa de  Som bra«  de cfrco, con  A m eba ^  
Muño?:. P o m é s  y  T o n y  D ’A lgy .  , , ,w w

1771. —  P a r a  E l  hom bre  fotogénico  (d e m a n d a  l ‘ i ^
E l  f i lm  d e  K a y  Kranci» t i t u l a d o  I lu s ió n  l leva  cí) ingiw 
e l  n o m b re  de  T h e  fa lse  m a d o n a  o sea  q u e  es  la  nusm* 
c in ta .

1 7 7 2 . —  ̂P a r a  C ar iA " [d e m a n d a  1141): P r o tap o n » -  
l a s  de  Concierto  h is tó rica :  R e n a t a  MOHer, l lu n s  
m a n  y  O t to  G e b u r ;  d e  T o rre  m is te r io sa :  MaBelirte UW 
y  K e n n c t  M cK o n n s ;  de  L uces  d e  la  c iu d a d :  C h a r lé  
l lh a p l in  y  V irg in ia  C h err i l l ;  de  M is te r io s  de  V i l la  h o s ^  
S im o n e  V a u d r y  y  l .eo ii M a ih o t ;  d e  E l  león u el  r o r ^  
ro : C a rm e l  M y ers .  W a l t e r  B y ro n ,  R .  I l a t t o n .  M u in íS "
L o v e  y  M ir ia m  See/^ar.
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¿cjUANDO empecé mi carrera artística? Puede decirse que casi 
desde que nací. Mi padre era  empresario y, naiursimente, 
empecé con él. M ás adeJante entré en la compañía de Rosario 

, Pino y  Emilio Thuiliier, con los cuales efectué mi primera 
tournée por fimérica. estrenando principalmente en el Teatro Buenos 
Aires de la ciudad del mismo nombre. Después rae agregué a  las 
huestes de don José Tallavi y volví a América al Teatro Avenida, 
de Buenos Aires.

ft raíz de m i regreso a  España, Catalina Bárcena andaba formando 
compañía ^  me contrató de primer actor. Con ella estrené en Madrid 
más de ciento cuarenta y tre^ obras diferentes, comedlas todas, de 
Benavente, Linares Rlvas, M artínez Sierra, hermangs Quintero, Ar- 
niches, Muñoz Seca, e incluso traducciones de Pirandello y versiones 
modernizadas del antiguo teatro  de Molière y Shakespeare.

T rabajé por prim era vez en el cinc, en el año 1911, hacim do de 
98lán en una producciíin que Extasia Napierkowska, la gran actriz, 
intérprete de tantas películas, a l  lado del malogrado Max Linder, 
vino a  rodar especialincnte en España. M ás ta rde  me dediqué con 
preferencia al cine. Tuve un contrato con la Paramount para  quien 
filmé «Esperaroe*, «Melodía de arrabal», «Una casa tranquila» u 
otros films, cugos títulos no recuerdo ahora.

De allí pasé a  Méjico, en donde por cuenta de la Metro-Goldwyn- 
Mayer rodé una película de ambiente típico, titu lada «Atavismo». 
A mi paso por Hollywood, en plan de turista absolutamente, me 
quedé una tem porada a lli para in terpretar un pequeño papel en cierta 
producción de la  Fox.

A mi vuelta a  España, en donde me dedico exclusivamente e l tìne, 
he interpretado varías películas, entre ellas «Odio», «Patricio miró 
a una estrella», para  la Ballesteros Tona Film; «Una morena y una 
rubia», «Vidas rotas», «Yo canto para  ti», y en la actualidad estog 
terminando el rodaje de «l.os 20,000 dure»».

Me siento muy satisfecho de poder traba ja r ahora en la nueva 
producción de Ibérica Films, puesto que después de haber visto sus «Jos 
primeras películas. «Doña Frsncisquita» y «Una semana de felicidad», 
estoy convencido de que coa los elementos técnicos y artísticos con 
que cuenta dicha editora, y con su organización, igual a  la de las 
grandes casas productoras e:(tranjeras, vamos a lograr una película 
perfecta en todos los sentidos. Para ello no be reparado ni en la 
poca cuantía del papel que se me ha destinado, ni tampoco he mi­
rado cuestión financiera a i ^ a .  Mi Ilusión es «hacer buen cine», y 
creo que coa e l reparto  magnifico que se ha logrado reunir, con 
el gran  director Aláximo Nosseck y con el control de la Ibérica 
Films, el resultado se rá  en absoluto positivo. Por mi parte desearía 
con este film quedar consagrado e a  el estrellato de actores españoles.

¿M i opinión sobre la  producción nacional?... Algo arriesgada es 
la respuesta, pero, en fin, en pocas palabras .voy a  exponer mis 
ideas a  este respecto. E spaña es, a  mi modo de ver, una tierra  mag­
nífica, dispuesta a  recibir e l abono necesario para dar sus mejores 
frutos. Lo que nos fa lta  aún es la  experiencia necesaria para lograr 
que « a  tie rra  frucUfera dé todas las maravillas que puede y debe 
produtír. E sa es escuetamente mi opinión. Cabe desear q v i  lo logre­
mos pronto.

\\y
%
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L a  pequeA a g rande  
a r t k t a  Sh ir ley  T e m ­
ple e n  dos m o m en to s  
de su  nuevo  tr iu n fo  
la  p ^ c u U  F o x  «La 
pequeAa coronela».

Jo h n y  D o w n í, ex  a s tro  
de  «La Pandilla» y  boy 
u n  m o c e t ia  de  ve in  
t lú n  a ñ o s ,  fet re t á  h a ­
ce  |H)CO a  lo  estud ios 
p a r a  t r a b a j a r  to  u n a

IRAN parte d e  las obras d e  tea- 
I tro q ue  han sido filmadas han , 
I obtenido un éxito mediocre o 

han fracasado —con todos los Kono- 
res señatemos, sin embargo, esa mag­
nífica excepcióf», «M odiadw s d e  uni­
forme», infinitamente mejor en la 
pantalla q u e  en la escena— ; asimismo 
son m udios los actores y  actrices de 
leatro que han «intentado el cine» y 
han debido regresar d e  él, desilusio­
nados, insatisfechos y._ derrotados.
El cine tier>e bromas d e  éstas. Coge 
una gloria consagrada y  la apabulla, 
la hace polvo en unos cuantos metros 

d e  celuloide. Y por o tro  lado, convierte un «extra» cualquiera 
en  una gloria consagrada con la misma prontitud.
En e l d n e , todo es rapidez, improvisación, espontaneidad. El d n e  
no quiere rostros ni nombres fatigados, sino rostros y  rx>mtiTes 
frescos. Así se  consigue el gusto nuevo y r>atural, la expresión

bI t r iunfé

n n n i j . c r
H ü U

un tamo salvaje a 
fuerza d e  ser antiaca- 
démica, pero humana, 
profundamente huma­

na.
Por eso en el cine 
triunfan los niños de 
una manera definitiva 
y absoluta; fos niños 
q u e  h a n  f r a c a s a d o  
siempre en  todos los 
teatros, porque la es­
cena los apaga y los 
em pequeñece, quitán­
doles brillo y vigor, 
cuando no los desar­
ticula d e  una manera 
grotesca; Ies niñosque 
no han podido asomar 
entre bamlulinas sin 
ser esa cosa lamenta­
ble, niños prodigio O 

niños precoces, en la 
pantalla triunfan total­
mente porque la pan­
talla no los deforma. 
Cómo ocurre esto, no 
nos lo e x p lic a m o s , 
pues el cine tiene, no 
ya tanta disciplina, si­
no aun más disciplina 
que el teatro, y  la la-

u u u
bor d e  filmar es dura, 
difícil y, sobre todo, 
d e s e s p e r a n te m e n te  
lenta, pero  por lo vis­
to a  los chiquillos Ies 
divierte y la realizan 
sin esfuerzo, o, al me* 
nos, sin esfuerzo apa­
rente. El caso es que, 
d e  todos los milagros 
que ha conseguido el 
cine, éste d e  haber 
captado el niño «al 
natural» e s  uno d e  
los más notables.

CuarKfo urto v é  él 
trabajo d e  la chiqui* 
H ería  cinematográfica 
no puede comprender 
que en lo q ue  hacen 
exista una norma, que 
estén ceñidos a  órde­
nes d e  director y  d e  
técnicos, que hayari 
aprendido un papel, 
q u e  estén, s e n c i l l a ­
mente, «haciendo co­
media». La impresión 
e s  más bien la de 
haber entrado sigilo­
samente en una «nur^ 
sery» y  asistir, en se-

p e llcu la  a u e  e s t i n  f i l ­
m ando  a ll í  L a u re l  y 
H a rd y . N a tu ra lm e n te ,  
l o t  m iem bro«  de  «La 
P and illa»  le  h ic ie ron  
u n a  c a lu ro sa  recepcidn.

B aby  i  e  R oy , u n  peque ­
ño q u e  t r iu n fó  p lena ­
m e n te  «robindole» c a t l  
a  C heva ile r l a  pe llc tiis  
lE l so lte ro  Inoceatc*.

creto, a los jtiegos rtaturales d e  sus 
moradores.
Así se com prende que el actor d e  
fama dnematográfico se  eche e  tem­
blar cuando le toca d e  compañero 
una d e  estas criaturas maravillosas 
que se hacen suyo el público con dos 
escenas. Sí Charlot no fuera el genio 
que es, se  hubiera visto aplastado to ­
talmente por Jackie Coogan en «El 
ctiíco»; a  otros q ue  no son C harb t 
les ha ocurrido, y actualmente, si al­
guien no hace pronto algo con Baby 
Le Roy, le m ete en  un colegio o  le 
lleva a  que le cuide su mamá en
casita, e l prodigioso bebé, q ue  está eclipsando a  cuanto astro 
w  ie pone por delante, va a  convertirse muy pronto en  el «Ene- 

^  número 1» d e  Hollywood y  a  su lado no van a  salvarse n» 
''E s ta ñ a s  d e  la Carljo...

María DANIELA LANDA

f ey
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P a u l H u n t.

P a u l  M n n l  
• n  s u  casa  de 
H e l l y w o o d .

{ ■ ■ i n n P j N A  interviú?— pregunta Paul

I
Sus ojos miran con una mira­

da burlona, francamente diverti­
da, sus labios sofirícn y con marcada ironía 
vuelve a preguntar:
—¿pueda algo por decir que no se haya ya 
dicho en los veinticinco años que Hevo da 
traba ja r en las tablas y en el cinc? —
La pregunta queda sin contestación, porque 
me ha dejado cortado la ironía deJ artista 
hacia el pobre periodista que va en b u«a  
de algo sensacional que llevar a la redacción. 
Viéndome turbado Paul Muñí me toma dzl 
brazo, me obliga a  pasear a  grandes pasos 
junto a  él a todo lo largo del set y ma dice 
con su característica franqueza que le hace 
tan querido de todcs:
—Bueno, si usted na ma pregunta nada yo 
le contaré unas cuantas cosas. Me irrita  que 
me pregunten, pero me encanta charlar. Puedo 
aecirle que, naluralmente, vine a este mundo, 
que fui un niño coma todos los niños, llorón 
cuando tenía hambre, pacifico cuandD estaba 
saciaoo... Creo que esto es de sumo interés 
para mi público.—
Se sonrió, me miró para adivinar el efecto 
que en mi had an  aquellas palabras que eran 
como una burla a mí profesión de indiscreto 
y continuó:
—No me resulta difícil hablar del teatro ; es 
lo único que conozco de la vida. Puedo ase­
gurar que, antes de venir al rHundo ya me 
paseaba por las tablas y, desde entonces, las 
tablas han sido mi mundo. Y como es lo 
único que sé y en todas las interviús he te ­
nido que contar lo mismo, le 'a firm o  una vez 
más que no queda nada por decir, que todo 
e s ti  ya dicho, que usted no podrá llevar nada 
sensacional a su redacción y que, quizás, le 
costará una regañina det director. Créame 
que lo siento, {pobre amigo m iol— suspiró, 
como s i en realidad le causara una gran  pena 
no poderme llenar de cosas sumamente intere­
santes o divertidas.

Y, como si yo, que seguía mudo como una estatua, le hubiera preguntado qué 
era (o que prefería, continuó:

—¿T rabajar para el teatro? ¿T rab a ja r  para el cine? Pues verá usted; no 
es lo m i^ o .  Y esto también lo sabe ya todo el mundo. E n  el teatro uno se 
hace a  sí mismo a través de los múltiples ensayos a  que se sámete antes de 
estrenar la  obra. En el cine no puede hacerse esto; se traba ja  demasiado 
de prisa y no se tiene tiempo de estudiar con detenimiento gestos y expre­
siones; hay que improvisar, porque cuando se está en e l set. aunque el 
director le haga repetir a l a r tis ta  cien veces una misma actitud aquello 
no es un ensayo, es un enervam iento de todos los nervios del artista  qu ; 
acaba ya sin saber que ac titud  ha de tomar.

Sin embargo, en el cine el actor e s  menos responsable que el director, 
todo lo contrarío de lo que p asa  en el teatro  que la responsabilidad 
entera pesa sobre uno mismo. Yo prefiero decididamente el teatro y no 
crea qu¿ lo digo por política ; lo digo sinceramente, taJ como lo pienso.
¿pue por qué lo prefiero? ¿Acaso podría explicarlo? Es muy díficlj.
Puedo citar actores y acto res en uno y otro medio y compararlos; 
pero, ¿con qué justicia? En las tablas se puede llegar a ser un Cor- 
nell. En la pantalla puede llegarse a  se r una Garbo. ¿Cómo podrían 
compararse artis tas de tan recio temperamento?

¿La Popuiarídad? La P opu landad . asi con mayúscula, es la am­
bición más grande de to d o  artista ya que cuando la ha alcanzado 
puede hacer lo que le dé la gana sin temor a perderla. Yo no he 
alcanzado aún esta soñada popuiarídad y cuando la alcance no s i  
qué haré. Todos los a rtis tas , cuando llegan a  ella, encarnan a 
Ham let; quizás yo h a ré  lo mismo... ¿Se convence usted de. que 
nada nuevo puede decirse de m i ? -  acaba Paul Muni, que tiene 
que en trar en escena y me deja plantado en un rincón del sel 
donde su esposa sigue con afán las idas y venidás de su marido.

Aprovecho la ocasión 
para acercarme a  ella y 
contemplar, a  su iedo< 
el trabajo  de Paul Mu- 
ni en una de las más 
dramáticas escenas de «El 
mundo cambia», aquella 
en que su propio hijo le 
acusa de la muerte de su 
madre. Paul Muni se ha 
transfigurado. T r a b a j a  
con una intensidad de 
expresión y de sentí- w
miento que logra comii- <
nicar a todos los que

J .

i
y ■

/ - i- -A*

P aul Mu-,
n i e n  la  p«lloula para
la  W arner Bros *Bárreras lofranqueables».

presenciamos su tracajo  un calofrio an­
gustioso.
—iQué intensidad dram ática!— excla­
mo en un rapto de entusiasmo.
—Si, mi marido no puede actuar de 
o tro  mo4o¡ nunca hará una cosa a  me­
dias— contesta, la dulce señora de Muni, 
que me m ira agradeciendo mí entusias* 
mo y mi exclamación.
Viéndola predispuesta a  mi favor le pre­
gunta:
—¿P o d ría  usted contarme algo acerca 
de la  vida privada de Mr. Muni? ¿Tiene 
an iqos?  ¿Le gustan las diversiones? 
—¿Cuándo iría a ellas? —pregunta, ex­
tr a ñ a d a - .  Cuando no está en el set se 
va a dormir aprovechando los pocos 
minutos de descanso que tiene. E n  casa 
estudia sus papeles y sus actitudes. 
C um do estamos en Nueva York se pasa 
las noches y los días en el teatro. No 
vamos a ninguna parte ni nos tratamos 
con nadie. Si no viniera yo a  diarío a  
pasarme en el set horas y horas, creo 
que apenas podríamos vernos. N ada hay 
tan absorbente como la ' escena.
—¿Y le pesa a  usted?— le pregunto 
con marcada intención.
—No - s o n r íe  ella—. Prefiero que le 
absorba la  escena y su a rte  a  que me 
lo robaran otras preocupaciones. Es su 
carrera u yo no seré nunca un estorbo 
a- ella. Además, ya ve cómo él no se 
olvida de mi aun en medio de su tra ­
b a j o -  añade, mostrándome a  Paul que, 
al finalizar una escena, la contempla 
con caríffo y  le hace un pequeño gesto 
significativo que ella aooge con ia más 
encantadora de sus sonrisas.

Y yo me alejo del set. no muy sa­
tisfecho de mis cualidades períodisticas. 
pero encantado de haber podido char­
lar por breves momentos con el gran 
actor Paul Muni y con su  deliciosa es­
posa

Frank DRUGHERTY 

P aul MuDl e n  <E1 m u o d «  cambiar.- I '(2Ayuntamiento de Madrid



B io g r a f í a s  
breves y 
anecdó­
ticas

En H eg  Lc- 
mOBitler, U  
lu jo sa  i m ­
p o s t a r a  «1^ 
g an te  de  (u£ 
tra } « s  e o n -  
i m u t i e m p r e  
con  t u  «Bcan- 
tad o ra  ezpr«- 
&lón M nellla.

Un beso fatcn pagado. — U/i ladren ad­
m irador.

■■X' ■

a
N la  tranca ponderación de la mu­

je r  hermosa se habló siempre mu­
cho más de su perfil perfecto que 

de su inteiesanle fondo espiritual con 
frecuencia ignoto.

Meg Lemomiier, Is preciosísima figu­
rita  det lieiuo luminoso, es una de las 
recientes artistas adm irables, incompa­
rablemente atractiva. El destello de su 
sim pática viveza no tiene nada de fin­
gido y  su irresistible agradabilidad 
am istosa es verdaderamente fascinadora. 
D iccM '^e ella como cosa cierta, que no 

temperameoto nascullno capaz de 
ístrarle s i n c ^  indiferencia. Su in- 

exprcsión radiante subyuga sin 
tabritas m elosa^ ni ademanes inci­

tantes.
Prancesita de patria y de corazón, 

tiene no obstante una marcada incliiia- 
tíó n  cosmopolita que la ha unlversa­
lizado.

Cursó sus estudios en Londres y en el 
idioma inglés su pronunciación es abso­
lutamente impecable.

Meg l^em onnier j Ceorges T abet m  
la  v e n l 6 D  t r a n c h a  4« la  p«lío«la 
U ía  <La princesa  d* la«  Zardá»««

M«g L«m9ii> 
tii»t e n  alU Iai 
tnt«rDa«ton^ 
d a P a ra m o u a t 
«SI p a y a s o » .

E n el Canadá, donde se hizo popularísima en  la  escena, llegó en 
poco tiempo a  despertar en la multitud espectadora un delirio eviden­
te  de contemplación exaltada.

£ n  cierta ocasión, en u na  de las frecuentes tómbolas benéficas que 
se celebran allí m i^  habitualmente todavía, obtuvo en la curic»a 
subasta de un  beso de su s  lindos lal>ios, la  fabulosa compensacióo 
de mi! dólares que por ta l  cielicia tionesta ofreció un hacendado 
canadiense isdnirador de la artista.

Obtener mil dólares por un simple beso es realmente motivo so* 
bratto de pretensión ulano sa, pero  la  gentil Lemonnier no pareoB.. 
d a r  la menor im portancia a  esa hoja poco común del d iaño  de á  
vida y sus tan  o|>redados laU os sonríen, boy, ccn idéntica ingeñna 
sencillez modesta qce cuando era  niña, inconsciente del porvenir 
g loria que le  resín raba  e l destino.

¿Quién s o  adm iró sus encantadoras actitudes en el cnnsidcrabfr r e ­
mero diverso de sus ag radaU es actuatíones y  muy especialmente id  
«George e t  Georgette», «II est charmant». «Se fué mi mujer». *‘” - 
mona es así» y «El payaso»?

Los detalles d e  su  carácter jnvenil revelan que una m ujer cr- ^ 
puede tener cualidades aún más apreciabies que los hechizos <> ’ 
belieza.

Sin vqoa pietensíóa ostentosa, la  Lemonnier, nnderadísim a en sos 
p re te n s it^ e  artísticas, cree sinceramente que su éxito no es delíido 
p r e c i s a n ^ ^  a  sus méritos n ^ u ra le s  sino a  una feliz sim patía de
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candcnes cuya harmonía ha repetido frecuéntemente el eco en Paris, en el mis­
mo Berh'n, donde actuó, en la Ufa, y  en Ottawa.
Un hecho veridico evidencia la  nnig extensa popularidad de la adorable estre­
lla del fihn sonoro.
Fué en  d e r ta  ocasión en que ta in ferida  a rtis ta  circulaba por la rga  e inter­
minable carretera, en ex a ir^ ó n  de turismo, cuando surgiertm  en ine^)erado 
momento tres maUiediores que la  obligaron a  detener su auto con la amena* 
za dora intención de saqueo.
Con la  obligada resignación ,y  los brazos en alto, Meg Lemomiier y  sus acom­
pañantes de excursión se dispcmían a  dejarse desvalijar, pero una afortunada 
sorpresa Ies salvó curiosamente del trance.
—No creo oonfundlrme al descubrir en usted a  Meg Lemonnier— inquirió uno 
de los tres malhechores.
—No se equivoca usted, lo  soy— replicó ia  renom l»ada vedette con aquella 
simplicidad y dulzura que se trasluce sienqire en el maravilioso brillo inocente 
de sus ojos.
—Entonces —añadió, «amable», el l a d r ó n - ,  puede usted continuar su camino. 
S<^ uno de sus más entusiastas adm iradores y  no quiero Bl puedo tom ar roba­
d a  ninguna de sus prendas.—
Y el vehículo emprendió de nuevo su marcha veloz por una de esas numero­
sas rutas que con vueltas y más vueltas se extienden como una cinta infinita 
en el horizonte
de la emodón. Xavier de ZENGOTITfl

U

Ls g«n(lUsIma Lemonoler eon 
Jseqnw  PUto en otra «smds 
4« ia rm l6D  franoMs de 
•La princesa de las Zaidasi.

■probación qne le d i f u s a  miáni- 
me e l público que la  aplaude y 
K  A n d era , pero, a  pesar de su 
humildad innata, la  Lemonnier ha 
creado inconsdentemente y  múl­
tiples veces la  moda y  ha inspi­
rado t a n ^ é n  celebrados couplets*

2 ^ '
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E L  E X I T O  D E  LA 

PROXIMA TEMPORADA

20.000
DUROS

Adaptación cinematográfica de la famosa 

obra teatral del mismo título, centenaria en 

Madrid y Barcelona, original de los aplau­

didos autores Leandro Navarro y Adolfo 

Torrado.

Con un formidable reparto:

PIERRE CLAREL 

CHARíTO LEONIS 

JO SE BAVIERA 

ROSITA LACASA 

MANOLO PARIS 

MARIA SEVERINI 

PEDRO BARRETO 

ALEJANDRO NAVARRO

Realización: Willy Rozier.

Música: Maestro Demon s.

Una producción M. Guiliemín

VENTA PARA EL MUNDO ENTERO:

EPOC., Valencia, 238 
Barcelona
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P®** ^  ENITO Pcrojo,^ el notable director a  quien sc deben las

M .T

I *  mejores p e iic ^ l^  españolas, anuntía qne muiL en breve

orref
empezará a film ar la graciosa comedia, de Carlos ñ r- 
ruches, titulada cEs mi hombre».

E l prodigioso director de «El negro que tenía el alma 
blanca» y  de «Rumbo al Cairo» es nn caso de actividad u 
de organización único en la cinematografia española. No ha 
terminado una película g ya tiene planeada la  siguiente. Y 
apenas se hacc público que ha empezado a  «rodar» un nuevo 
film, cuando ya se habla de que lo está terminando 

Cierto que este ritmo acelerado es norm a corrienle en los estudios extranjeros 
pero también es cierto que. en los estudios extranjeros, el director dispone de 
infinidad de colaboradores, que le ayudan en todo momento a  « n  ta l eficacia 
que. a  veces, la misión dci direclor se  reduce a  d a r  el visto bueno a  la labor 
ejecutada por los sutralternos.
En ei caso de Benito Perojo, no tiene otros colaboradores que é l  mismo- él 
traza y escribe el «guión»; él distribuye el traba jo ; él selecciona y  rontrata' los 
a r t i s t^ ;  él sugiere los d eco rad «  y el vestuario; é l oye y  determina ia música 
que ha de i r  en el film; él señala la obra que conviene filmar; él busca los 
elementos técnicos... Es decir, que toda la organización de la pelicula obedece a  
la  exclusiva voluntad de Benito Perojo.
E n  España no se ha dado otro caso; bien es verdad que Pcrojo es un director 
español hecho en los estudios extranjeros. Pero, sobre todo, es un director en- 
to o ra o o  de su oficio, cualidad que no tienen o tros directores. De ahi esos a la r ­
des de actividad y  de fastuosidad que imprime a  sus películas, de las que puede 
decirse que, siendo las más lujosamente presentadas y las más perfectamente lo- 
jjrodas. son las que se realizan en m anor número de días. .Rum bo a l C airo , 
la  maravillosa producción Cifesa, es un  film de enormes complicaciones técnicas 
y  de un lujo extraordinario, y de decorados nunca igualados en películas espa­
ñolas. Pues bien, ei rodaje de esta película, en la que intervienen conjuntos 
de trescientas personas, no ha llegado a l mes, mucho menos tiempo del que em­
plean otros directores para hacer una película corrienle.
Benito Perojo no se parece a  ninguno de sus colegas. Hoy por hoy. es e l único 
director espM ol capaz de llevar las películas españolas a  todos los mercados del 
mundo. E n  América, la  firm a de Benito Perojo ya se cotiza como firm a de D ri-  
«K ra categoría.
•S hm íw  tiene un secreto», «Se ha tugado un preso*, «El negro que tenia el 
alma blanca», «Crisis mundial», todas ellas han pasado las fronteras con honores 
de films extraordinarios.
Antes —muy recientemente aún— se decía que Benito Perojo lograba producir las 
m ejores películas e s p ió la s  porque disponía de los mejores elementos técnicos u 
porque no le regateaban ei dinero. Pues bien, actualmente todos los directores 
trabajan  con iguales elementos técnicos que Benito Pe-
ro jo  y  muchos emplean en sus películas más dinero fConiinúa f.. prfsm«
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^  1»*^ ,  limpieza del cu-

** ****** ••*** nada se ha inven-
“ *  tado que sapere a  esos dos

viejos anñgos. Aparte de ellos, 
sólo tengo dos secretos más para  el 

cuidado de la  piel.
—Estoy ansiosainente iad tnadó  o tra  vez para que 

usted me los revele.
—Secreto iiúmero uno: aceite de almendras dulces para  c«n- 

^  p letar la limpieza de los por<s. Secreto número dos: un buen
astringente para tonificar e l cntis.

E l aceite de almendras, que p ara  se r especialmente adecuado para mi, lo 
empleo a  diario y con la mayor liberalidad posible. Cuando e l m aquillaje dei 
estudio e s  oniy fuerte, si así me perm ite usted dedrio , uso el aceite varias veces 
a l día. Y no solamente en el rostro, sino dondequiera que baya tenido afeites: 
en el cuello, en los brazos, en la espalda misma, mucAas veces.
Por supuesto que una vez al dia me lavo bien con agua y jabón, de preferen- 
d a  al retirarme.
Todas las mañanas, después del aceite, uso un astringente suave que, además 
de ayudarme a  remover el exceso de aquél, me deja el rostro fresco, tonifi­
cado y  listo lo mismo para el m aquillaje profesional, que para  los simples 
cosméticos del tocador.
—Y en eso del afeite, ¿también tiene usted sus secretos?
—jP o r  supuesto! Y iamtrién voy a  confiárselos. En primer lugar le confie* 
so, sin ruborizarme, que me he pintado <asi desde que nací. Y se lo con­
fieso para añadirle que, g ra d a s  a  mi método, he oinservado siempre la 
piel en perfecta condidón.
Cuando tengo tiempo me quito íntegramente la  pintura a l mediodía; me 
lavo Men la cara y vuelvo a  pintarme alausas  horas més tarde. Esto lo 
hago no sólo à iaa d o  trabajo  en e l estudio, sino cuando estoy en casa. 

Además de muy benéfico para  la tersura del cutis, es a lgo  que lo 
hace sentir a  usted^., {noi... iPerdónem el Quise dedrle , 

que me hace sentir a  mi, fresca, descansada y co i 
nuevos ánimos para  las actividades de 

la tarde.
Cuando m e a r r e g lo  

para sa lir  a

%

QUI, entre los dos, el me­
jo r  de todos mis secretos 
y  el mejor de todos los 
secretos de belleza que hay 

en el mundo es..., inclínese usted y 
se lo diré a l oido_.

—E stc^  inclinado am  la mayor an­
siedad.

—...es ijabón y agua! 
-M uch ísim as gracias.
—Y lo es, debo agregarle, porque 

la limpieza es la base irreemplazable 
de ia  belleza, y para una perfecta
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la  calle, lo hago de este modo: despues 
de aplicarme et astringente y antes de 
q u e  éste se s ^ u e ,  me pongo el colorete. 
Prefiero el preparado en forma liquida, 
sobre todo durante ei verano, porque se 
adhiere m ejor .y n i los deportes a i  aire 
libre, n i la  natación lo perjudican.

La razón por la cual me aplico el co­
lorete cuando aun tengo la cara húmeda, 
es que asi puedo distribuirlo y desvane­
cerlo con más facilidad. Toda mujer que 
aprende a  usar el colorete liquido, acaba, 
como yo, prenriéndolo a  todos los demás. 
S in  enriñrgo. si durante el d ía necesito 
un ligero «toque», uso para ello un po­
quito de <nlorete en polvo que armonice 
propiamente con el otro.

Una vez pintada, me empolvo profusa­
mente. La experiencia me ha enseñado 
que los polvos, usados con liberalidad, 
no sólo conservan la pintura, sino que 
protegen el cutis.

—Y de sus labios, ¿quiere usted decir­
me algo?

—|O h l No será mucho... La barrita de 
carmín que toda hija de Eva usa hoy. 
Sólo que yo prefiero ios carmines hechos 
a  base de aceite, porque protegen mejor 
los labios contra e l sol y el aire. En cam- 
trio. e l secreto de mis ojos...

—|Ro;nánlica frase!...
—Muy romántica, sí.... pero la opera­

ción no le es tanto. P ara  el día, me doy 
un leve toque de sombras, procurando 
que la parte más obscura quede cerca de 
las pestañas. En la noche, naturalmente.

-  - i ; '

E l v lgorlzant«  a lr«  d« i «  p r i m s T e r »  Id v I I«  a  M ad^e E vans, 
a r t is ta  de  la  a  g o zar de  o d  paseo a  caballo .

intensifico ei cosmético extendiéndolo de modo que 
llegue hasta el borde de las cejas.
Cuando tengo que usar lo que en la  terminologia del 
estudio se llama «máscara», tomo la precaución de acei­
tarm e tñen las pestañas. Asi, les conservo su apariencia 
natural, evitando que se peguen unas a  o tras y se 
pongan rígidas, como sucede generalmente. Además, el 
aceite las suaviza, las embellece y  las hace crecer.
Y ahora, como complemento de esos secretitos perso­
nales, le diré cuál es, en oplnita ntia, el «secreto g ran ­
de» cuando se tra ta  del afeite.
— ¡Encantadot
—E l seCTeio g rande C(»isis!e, primero, en procurar que 
cada una de las cosas que se usen, como colorete, pol­
vos. carmín, etcétera, armonicen propiamente, y  segun­
do, en aplicarlas, distribuirlas y desvanecerlas de ta l 
modo que en vez de parecer manchas aisladas, se  fun­
dan coa los tonos mismos de la piel. Esto se refiere, 
sobre todo, al colorete. ¿No ba observado usted que 
ciertas mujeres pregonan que van pintadas en tanto que 
a  o tras no se les nota ni mirándolas de cerca?... Pues 
eso consiste en que las unas se «untan» el colorete y 
{tan contentas!, en tanto  que las o tras se  preocupan 
por extenderlo con cuidado e irlo desvaneciendo po­
quito a  poco para  que no quede esa fea linea acusa­
dora entre la piel y la pintura.
—Y para term inar, ¿quiere usted, amigo mío, que le 
revele el mejor secreto que existe para conservarse 
en buena anüstao y armonia con las muchachas bo­
nitas?
—¡P or supuestoI
—jN o andar preguntándoles «tos secretos» de su be­
lleza!—

\\
5 S

%
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' '< ’haii» i.v t'v ‘',  l i l e t o r i u  ih* i m  rusxi.

p lfU a  (J*- reti!i»u«>, h a  slO<i cnnsi(l*-nn!ii |Hir 
l iw  c r i tU n iü  iM>oyiirqiiIn<is m i iH ' l i i  liH>J<>r [h^ 

l i t 'U la  n i K i  •IpkiIp l a  u i i i i r ic U in  rlt> " K l n u i i i l i o  
th* lii v liJft" .

**xtr«iir<iiniirio tnt*‘r i s  s e  «■siipni •■n 
U e r l lD  e l  M t r p o o  ik : l a  ; : r a u  c o d h h I íh  c-i 

netu iit»« r!if ii-n  r e i i l in t i l u  iK>r l U i n h o M  SH iiiii- 
ze l. “A u i|ih itry i> tt" , e n  v e r s i r «  n t f iu a n a  y  
{ruiu-Aüi. T r í i t i i ^  il«> im  f i lm

@ i{oÍH.‘rl A IM i y  .lo liii i t iK -k lc r liiiii si(li< 
a iir«va 'l '**  a l  iJt» “Kl JliKtt-rUi d e l

I ' l l a r t u  N»-Kr<'", ciiy .i ru i | » 0  • '.s tv lar l l f v a  Bi>- 
n >  K a rJo f f .

M«;Say,, A r th u r  Vint'>n y  J erry  
MaiiOy h a n  rei'ihicln (laiit'lt-s |n'iiu-i|<aleK m i 
' I 'n k ito m j W o m a ir  U -a  I H 's c ih h h 'u I í i ) .  31c- 

K a y  t*s i in  ac to r  <1hI " le a ii im » ’ , rw i(»nteiiiw ite  
<’i>ntriitii<1i> iM>r r o ln i i i l i t a ; V in tou  h a  ai>art^
tido *‘D Tarius iD!*'rf>rHa<-ii>iH  ̂ viril«*« «»n |)*>-
U ciila s  lie la  o im iN iñ í» . y  -lerry Mnn.tly i>s n v  
v e le r a n o  d e  la  i>anralla-

@ K1 d«K-lni- F r a n k ly »  Tlinri»-. « •  Olvorf ló 
tie la  a c tr iz  allH-iit-ana M ary A stor .

Kl f a l lo  K(.‘ hiim'i >‘u  r a 7.i>D<>s d e  t-nieldad-

® E l  é x i to  ile l  f i lm  “ I>er a l t e  u n i t  iU t  jHnjn* 
K i in ic ”  ( “K ' H ey  v ie jn  y  el Jo v e n " ! ,  cu y o  

p r u tn g o n is t a  <leM‘ui|ieR<> Kiiiil - la n ii ii iü s ,  h a  
h e c h o  Que e l  N M f.I-S . h u y a  I 'o n t r a ta i lo  jn»r 
i lu s  aQ oe a  e s t e  f i i iu n s o  a c to r  e l  <-iial t r a l i a -  
j a r i \  e s c lu s lv a iu e n t e  p a r a  es«- siiic lii-a io  y  ili's- 
e iD p e ñ a n l ,  p<ir I<> m e n o s ,  e l i iH in i im l  imi»*! e u  
c u a t r o  f i lu is .  A d e m á s  h a  <-<intratiid<> d ic h a  
s o c ie d a d  i m r a  l a  lemi>ora<la p r ó x im a ,  e n t r e  
o t r o s ,  n  H a r r y  I ’ie l .  A nicela S allo fcer, M a r th a  
E p i je r th ,  l l n d o l t  F o r a t e r  y  1‘a i i l a  Wewseiy- 

E I  n iS n ie ro  tie f i lm s  ile l N -D .I..S . « -rr i  e n  
1 ÜS5 -ÍKÍ, co m «  e n  el n llo  a n t e r i o r ,  d e  ‘J i ,  tie  
l o s  c u a le s  c w a trn , j io r  1» luenoK. sei-iMi f i lm s  
do  f is t ra o rd S o a T ia »  p ro p o ro io n t“«.

® L íi T e r r a -F llm  ncah a  ile a m m c ia r  iiiia  
vcrai<^n c ln eu iatojin U Ica  cle la  ntiwi d e  

O scar W lh le  “U n  m a rid o  id ea l" , lia jo  la  <li- 
recc lóu  d e H e rb er t  Si'ipln.

® E n  e l  C am eo, d e  N n t^ a  Voric. sa la  cen-  
t m l .  d e st in a d a  eon [»referencia  a  la  e x h i-  

l)icl<’>n d e iirod u cc lon es  c in e i i ia t» s r a f lo » s  eii  
ro p ea s , h a  en tra d o  e n  s ii  iw ta v a  se tim na Oe 
c s h ih lc io n e a  consseciitivas en  p len o  é x i t o  to ­
d a v ía ,  la  i>elicula rufui ••('htipayev", la  cu a l,  
a u n q u e  n o  d escu id a  la  p rop agan d a  iK>lítica, 
ostA rea lla a tla  con iin  n o ta lile  se n t id o  reno-

Merlenda o lrcclda  por Shiriry T em ple a  su s  a m isa lta s  el día de s a  cu m p lea ñ o s . (F o lo  V'»x-)

vu d o r  d e  l o s  m e il io s  a r t í s t ic o s  y  té c n ic o s  de 
la p a n ta lla . S u s  d irec to res . Georpil y  S erg er  
V .is i ly e v . h a n  m erec id o  In O rd en  d e  I-^nin, e l 
niiis  a l t o  hon or qu e co n f ie r e n  los S o v ie ts ,  y  
s u  p r o ta so n is ta .  K o r is  B a b o ch k ln , h a  SliV» 
nonihraiio  -a r t la ta  d e l  p ueldo  d e  la  Repi'i- 
1)Uca".

H erm oso  grap o  d e  ch iqu illas q u e lo m a ro n  parte  
ca sa  F ox  F ilm . (Servicio exclaM vo de fo to s  por

e n  la  pelícu la  «A segure a  s u  m ujer», producida por la  
S « b « u l iB ten ia ilo n a l S jn d k a t e .  R o t t ^ o o d .  California.^

musical (omipositur. Friin?. I>oelle), «-on iUi» 
tracioiies y  partHlias- mitoliHrlca». i-iiyos prin­
cipales piiiM-íes ti»tán (hwiiiiH-nadoK i>*>r 
W illy F ritsd i, l’aul Kemi>, KUthe <!old, Fli:i 
Benkhoff, H ilde Hlldelirand, Annl Ann y A ll 
nía Bwkwidorf. En la  verHiiín fraia-esii los 
papelea estiln dest‘mi>enadoH !««■ .Teiinn« lloi- 
tel, Henry Garat, Odette Florelle. Arnmiid 
llernard, Jtaruuerite Moreno, lladaim ' spi- 
iielli y  F élix  Oudnrt.

Tauihiéii en versión alemana y íranoesii .“«e 
hu Impresionado otro film 'm usica l bajo Iw 
tUreccí<’>i> de priMlucclón de May l ’feiffer y 
rettie de Artiir Rohlson, con el título ‘ Jlaz 
me feliit" y de carácter de revistii. I.*«' in­
térpretes alemanes sim E lse Elster, Trsiila 
<?rabley. .Tulin Serda, Uichartl Uoiaauowsky, 
íLirald I’aulsen, AIt>ert Lleven. ISalpli -M" 
tlmr Kolierts. Adele Sandrock. frnni-eses. 
Slui Viva, MoUH tíoya, .Tean Itoiisseliere, I’i 
zella, F élix  Oudart, Gastón íiariiarinhe, tier- 
malne C'harley, Mady Berry. r.n diriT.-i<'n 
musical está  n corso del autor de la iniis»"' 
Theo Jliickelien.

Para el nuevo filia  Peter-tW ermayer de In 
l ' fa .  “Iji santa y su hufón", han híiI<> 
tratadas jMir e l r«.'{:is»ur jr«ns l>e|i|>e. Han 
»I Knoteck, Hans Stilwe. Fri*Hlri«'h rimer. 
T»la C’hlud. Karl Erhart-Hart, ISepiMi Hvchai. 
Hanni Weisse. W em cr rUnlatli, Fran* S<'hv» 
der-Schrouim, I'etra Unkel. .Teaiietfe Itetli^ie. 
H ilde 31uth, IrfJtte Berley. William Hnc-I< 
W alter Wolliuann. I,a <-oiin>osicf<>u la 
rección musical son de Franz lt . FriedI- H 
manuscrito es de I'eter Francke.

En rersión alemana y  holandesa e;«t¡i i>f'̂  
duciendo lii L'fii una nueva <-oiuedia tiiuli"^ 
“No empieces nada en abril", en la  i’U»! 
piran  los sipraientes y  conocldieä lntéri>i^f*‘'  
alemanes: .Uhrertit Schoenhals, <’arohi Hoim- 
Erhard SiHlel. Lina í ’arsten. í'harlott J "i'i 
dert. Hul>ert von ileyerinck. Werner !• i«<' • 
P aol Westernieier, Annemarie Ki>rff. IIeri>ei 
WelsslMich. H ilde Schneider. intéq'ref"  
de la  versión holandesa s**«>: 3iu-«l'‘« ‘
levelt. T llly  Berrin-Bouwmeester. J<l»e K'"'l 
man. Henrnui Tholes. <’i.-»y v.*i lW»inelo-n. 
n<rf> Milton. Met .le Buijl. Paol Iwn«-
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Gali Patrick, arlstocràtloa iieldad, personlllca 
su prtmer papei de tlr«na «n una película que 
la Metro exblblri pronto. Jack Dawn, experto 
en maquillaje, da a l a  actriz toda la apariencia 
de una «vampiresa», aplicándole cierta alaca de 
oro> de 14 quilates, Inventada por él, coa la 
que se realzan las faccione» más que con cual­

quiera otra pintura.

Kaart n H ilde Aleranaer. <\nuu superriaot 
hulanUi?» figurai»! Jn«jue.s van Tol. Direc­
ción «“scínícíi D etlev Slerck.

® tìeofK Jacoby ha ski« contratado por la 
Ufa para la eacenlficacliín del nuevo fUiu 

»moro de la  U fa “Disputa eonyupal", adap­
tación de la  obra teatral de Igiiul nombre de 
Jtilius I’ohl. Ta se  ha enipeíailo In toma de 
ristas de exteriores en las montanas de ia  
A lta Baviera.

® La dirección de la  Europa anuncia para 
la  temporada 1935-30, 20 film s en lufrar 

de 17 la  temporada pasada, con un coste total 
tle 10 a 12 millones de marcos. Todos los 
film s de la Kuropa se producen en talleres 
de Berlin.

© Bajo la dirección de Frank Wyabar des 
eupeOn Marianne Hoppe la  protagonista 

de tin film  de la  Terra con el título “E l asti­
llero del Indo gris”. Frank Wysbar e s  famo­
so' pop su talento para hacer resaltar las 
dotes de sns artistas (Dorotl>ea Wlecls. Her- 
tha Thlele, Karin Harcit, etc.>. Tara su nne- 
vo film  Pallas de la  Terra, además de Ma­
rianne Hoppe se  contrató a Hermann Speel- 
mans. Oskar Sima, F ita  Benkhoff, Hans I>ei- 
belt y  Johaimes Bairthel. I>a toma de vistili 
está ya en pleoa realización.

Bajo la dirección de Aujnisto (ìenina. hi'h- 
^  ban de empezar en  Berlín las tomas de 
vistas para un gran film  de la prodncclóii 
Itala del N.D.L.S., cnyos protasronletas serán 
el famoso tenor italiano Cenjamfn OIkIí y  lii 
encantadora y  qnertda cantante Hletimna 
Mafcdfi Schneider. En este filui que provisio­
nalmente lleva el títu lo  de “No me olvides", 
la joven actriz, que hasta ahor» no ha Im­
presionado más que film s alegres. Interpre­
tará |Kir primera vez un papel dramático.

Para las partes de canto de este  pran film

V

l O t u i i e A e .^

U ,o o ^ d o F a d e « « ¿  ^

jg se o c o n to  t  odoct?  «»9 ^ o -  

labV r á t ó r io ’ Y V ó ^M éiic io ’
SU8STANCIA, S . A.

A p a r ta d o  410  - B or««lona 
S irvas«  « n v io rm e  un f ro sq u íto  d e  m u e s ­
t ro  g fo tfs  d a  D e te d o r a n le  F ad e tt« .

N o m b r e _____________________
C a l ie y N ú r o .  ...
PobJoción  .......

I P r o » . _________

I el

de;odoramte FADETTE
DE RICHARD HUDNUT

De Izquierda a derecha, Joseph H . Scbenck. 
Darryi Zanuck y H . C. Van Scbamuss en la 
[testa dada en Nueva York en honor de Za­
nuck y del segando aniversario de la editora 
20th Century Pictures, ( lo to  United Artists.)

se  ba contratado la  orquesta y  e l coro de la 
Opera de Berlín, con un conjunto de 70 luü- 
sícoe y  45 cantantes de ambos sesos, (ilgli, 
que ya no e s  en  B erlín  un descooocldo, se  ha 
dedarado d l^ u esto  a  dar en  la  Filarniónlca 
de B erlín  un conderto en honor del uiuodo 
cinematogràfico alem án y  a  beneficio de la 
Corporación doem atográfica uaclonnl y  de la  
colonia ita liana de Berlín. Dicbo coDcierto, 
organizado por e l N.D.L.S., se celebró e l día 
1 ." de junio.

© Samuel tioldw ya b a  contratado a  l>avid 
N ivea para Interpretar oin papel Impor­

tante en su film  "The Dark A ueel”, Nlven, 
e s  oficial del ejército británico y  soldado de 
f<>rtuna, procede de una de las principales 
fam ilias de Inglaterra. Su madre era la  di- 
fanta  lady Comyn-l'latt. N ivea ha llevad» 
una vida avoiturera y  es muy conocido tan­
to en Ix>Qdres como en  e l contlnoite euroi>eo. 
Goldwyn ha descubierto en  él une estrella en 
potrada.

@ Kn los talleres de Uninewald, bajo la di­
rección de Gena von Bolvary se  está  im­

presionando uj) nuevo film  musical alemán, 
de los que e l extranjero ve y  oye tan coni- 
placidaniente E l film  se  llam a “Stradivari" 
y la  acción se desarrolla entre H ungría e 
tcalia y  describe dos vldaa (ntimaniente tiul- 
das a  aquel famoso violín que su construc­
tor Stradivari dedicó tina vez en <.'reniona 
(1673) a  Beatrici Amati. La acción, pues, gira 
en tonio a dos países musicales y  un fuiber- 
blo violín y proporciona excelente trabajo h1 
roiui>ositor A lois Mellcbar que ba escrito la 
mùsica del film.

Los principales iiaiieles los deseiU|>e(iAii 
Sybllle Schm ití y  Gustav Frohlicli en la ver­
sión alemana y Edvlge Feuillere y  I'lerre Itl- 
cbard W illm en la  francesa. Además, figu­
ran Albrecht Scboenhals, H ans I,e[lK‘lt. 
Theodor Loos, Aribert WÜscher, Heinrich 
Schrotii, Angelo Ferrari y  Edlth Llnn, Ha- 
rnld Paulsen y  Hedda Bjomsim.

l|
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® B n *‘l tall**r (Sf'iiW'lBastpiE. J** M im icb , 
iiii))r>*si>mMDi|i> actiuilnm ite KuTariH 

111 i-inetiiniitfriSfUti ~K1 couiliate e«>n
.-I 'Inicóii". 1>hJ<> la (lim.X'i<”>n lie Franz Sfits. 
¡J 1‘iiiil iiiia ii«>licii>ioi ]i¡ir<MÍiH (le lu iMisadit 
y ri>iii;'mtU-H i^ixicu clt> liüí catuU lerix i. K n t r e  
iiis **ncuentran AUele Simrirofk.
iJretl Theinier, Stöckel, Krlta Odeiiuir, Maria 
Byt'k. Tlie»<3(ir Anzlnaer, Waiter Liintaicb. 
.IiistuK Fjirla y Karl KIzer.

K n  lic< u tU nM « t a l l e r e s  Im eniiM'Ziid« K u r l  
in  iiiip res ir» )  t ie  n n  n n e v o  f i li i i  t i t i i ln d «  

" K ie t i r f  lie o rii” . «le l a  é|)cK.a <le Ali}:iisti> el 
F u e r t e ,  qiu* versii  s ii l in ’ lu  s u e r t e  ilel ¡nveli- 
ti>r lie 111 iM ircelaiui. IJö tto l ie r .

^  lA en D e y e n : ,  K r tk a  ( i lü s s i ie r ,  t i e i i i a  N i 
k o li i jp w « , H e m ia l i i i  S¡>eelmuli*, Ji>e S tö c ­

k e l .  <). K. H u x !^ , W il ly  S c b u r  y  l i u l x ' r t  vmi 
i i e y e r i i i s k  Im n  s l i lo  t n n f r i i t ;4iliin [K)r <’a r l  
lti>ese [ la rn  Sil n u e v o  f i lm  B a v a r tu  ••<■Il^|c^ 
iiiaKtn'".

® i* e te r  K. K y n e  ex  «fi fuiiiiRüi e s c r i t o r  d e  
i i i iv e la s  d e l  “I -e j im o  O e s te ” , q n e  tn i i to  

liai> i le le l tu d u  u  iu s  lecCoreri. jó v e n e s  y  v ie ­
jo s . <lel niimd«! e u te r i ) .  S u ä  v ir i le »  ro m a n c e s  
ili‘ l:i i.'i>ii<]iii!<tii <le ln  s*'lva y  la  i i r u d e n i  Iniii 
s id o  trud iic IdoK  a  tcKlos lo s  id io i i ia s  iiiiMlur- 
no«. I .a  <'oluiiil>iii, « n l r e  di>ce t>elf<.'Ulaü d e  
¡Kvióti II ('iiiiiiH) al> ierto , h a r á  cuuC ro  d e  e s t f  
iiiiie iio  o H -rito r .  O c h »  <U> l a s  c l i i ta ü  cU‘l (H>stt‘ 
ii’i id ri i i i  iMir a s t r o  a  K e n  M i iy a a n i ,  a  ijn ion  
111 i i rm lu c to rn  a c a tm  d e  u n i r  ii hii» filim .

® T liH ii ia  T<Kld, la  DlniiHitica a r t l s t i i  cóuil-  
»•II d e  K nitii  r e c u e r d o  e n  lo s  e R ta d lo s  Ci>- 

liiiiiM a de.sde 8 U tn te n ire ta c 'l ( ín  e n  “ L a  D a m a  
di-l A v li ia " , h a r á  u n a  d e  la »  i i a r t e s  iuiiKir- 
t n i n e s  d i‘ " A f t e r  t l ie  D a n c e " .

^  liid iu lalileM ii-iite e l  m a y o r  n c im lcH im len to  
lie la  (ilCilua tem iM irada  f a é  e l  «*>«treno e n  

e l  l ' f a  l'ala¿>t a u i  Z<ki <lel im in  f i lm  d e  la  
l 'f i i  ‘M u a n u  ile Arc<>" c e le l) ra d o  d i i rH n te  el 
C onüreM i I n t e r n a c io n a l  d e  C i n e u ia t '^ ' r a f i a .  Kl 
f i lm  f u é  e s m i i f i i 'H d o  iK>r ( í u s t u v  U c ic k y  y  lo s  
I>rlncii>ale« p a l íe le s  c o r r i e i im  u  c a r í n  d e  An- 
in-la S iiIIo k er , H e in r ic h  (¡eorK e. « ¡ i is ta f

D i s t i n g u i d a  
l e c t o r a

Para dar a  su rostro 
aquel "algo" que es la 
expresión de la per­
fecta belleza, le reco­
m endam os que use el

ESMALTE NACARADO 
DE ROSAS

/ / CARPE / /

El supremo embellecedor 
de la piel

UrlUtdKenii y  TlMHHlor L<hb<. Í01 iiianuscrito 
era de (Erhard Menw-I.

Krite nuevo »O'aD flin i de la Cfa al que las 
aiitorliladea alemanas dieron los iiuis alt<K< y 
vHliiisoK iiredicadoft, pnr 1» m al qupiló total- 
lítenle exento i)e impuestos en Aleiiiania, ha 
i]es(iertad<i un ctiui in te j^  i>or ¡uirte fiel |>ú- 
hlic», no sólo en Beriín y en grandes centros 
I>ri>vín<.-iale8 de Alemania, sino también mi 
una »erie de scrande!) ciudades del estran- 
jero como (ilnelm i y Zurich.

film  ntonunjoital que ae lia hecho sin  
ahorrar tiempo n i Kistos, tendrá huen éxito  
en teiitroH con un púhlic» nljzo experto en 
iirtR.

® U>tiuir MeiideK dirigirú « t  lo  futuro pe­
lículas i>ara l^mdon F ilm s a cayi' efei'iu 

Im sido contratado por est;i e<]ltora iut:l>'«‘ii.
Mendes empezi'i su carrera liajo la tutela  

(le Max Kelnhftrdt o t  Berlín y  Vieiia y  te  
unió des<pués a la Ufa como director. Su pri­
mer flliu en Hollywood fué “Prince of Temjv 
ters". Cna de sus películas mfts cmocklii« 
fué "1.IHIÍ cuatro pluiuns", que dtrl{;lú para la 
I’iirumount. Ha hecho también “Danííer««> 
(íurves”, •‘Illusion”, “Galas de la I’araiuounf. 
•'Izadles -Man" y “Jusrticia Divina". Dirieió 
tauilnén la iiellcula injilesa "Kl .ludio Krraii- 
te". l ’osteriormente se  anunciará el títu lo dc 
la (irliuera que dirigirá |i«ra -I.,i>iul»ii Films.

<a» Xuncy ('arroll desemi>el\ará el im|>el es- 
telar en “After the Dance" {“liespués del 

Italle"), cuya dirección Columbia lia asigna- 
d(f n I.«o BulEflliov. Georsp Slurphy. qii«> ha 
Mido aparejad» con la emotiva artista en va- 
rine iielfcutns recientes, de nuevo e»iii|>arte 
Clin ella los honores.

® KI ejército de suiiernumerarlo« en Holly­
wood se hnlia de jilácentes. Más de tres­

cientos han sido llamados al estudio ('oluui- 
Iria. iiarn la escuna espectaailar del ciibarí-l 
de la  pelicnln “¡Qttiérenie s i e m p r e ( p r o v i ­
sional), de Orace Moore. l í e  acuerdo con In­
formes del estudio, esta escena es In iniis her­
mosa que sp haya filmado en época reciente.

íl

LOS
Bomro

LOS NEIORES LIBROS 
TOBRE OBRAT T ARIiSTAS CINEMATOGRAf ICOS

EDICIONES ILUSTARDAS C O N  FO TO G R A FÍA S DE LAS PELÍCULAS

M u c h a c h a s  d e  
u n i f o r m e

P r « c i o .....................1'50 pio«.

La v id a  p r iv a d a  
d e  O re ta  G arb o
P r e c i o .....................3 '5 0  pfos.

L o s  a m o r e s  d e  
Rodolfo Valentino
Precio...............................2 ptas.

L a s  c u a t r o  
h e r m a n i t a s
P r e c i o .....................1 '5 0  pto»

¿ Y a h o r a  
q u é ?

Precio . . .  6  pto«.

La is la  d e l  
t e s o r o

Precio . . t '5 0  ptot.

r '

Paddy, lo m ejor a fa lta  de 
un chico Precio . . . .  1 '50 ptos.

Estos obros se hallan d e  venta en

LIBRERIA HYMSA
d o n d e  puede pedirlos, utilizando p aro  ello el 

ad junto  cupón.

LIBRERIA HYMSA

A grodeceré me rem itan los obras cinematogróficos ......

Sección F-

cuyo im porte d e  
d e  correo.

N om bre .............

Domicilio 

Población .

ptos. remito p o r giro postai n.*

Provincia

— induyo en  sellos

Ayuntamiento de Madrid
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R T P m NEBLINA. — S« tra ta  de un film del gè­
nero de in triga y  misterio. La principal parte 
de la acción transcurre a  tx>rdo de un buque 
envuelto por la niebla. E l ambiente cs pro­
picio al misterio a  que quiere lievársem». 
E n  el transcurso de la  acción se suceden va­
rios asesinatos y un suicicQo.
E l realizaaor nos lleva bastmite interesados 

y  después de varias emocionantes Incidencias el descubrimiento del 
criminal. La exposición del tema es hecha cnn alguna indecisión y tiene 
algunos momentos un tanto  confusos. A pesar de todo, ei film retiene 
nuestra atención.

Pertenece a  Cifesa y e s  interpretaao por Mary Briand. Donald Cook 
y Reginald Denny.

O  O  O

GENTC DE ARRIBA. — E sta comedia dramática de W arner Bros 
nos expone el conflicto conyugal de un hombre de negocios que, In- 
comprendido por su esposa, busca en otro amor el intimo desahogo 
y satisfacción. H asta aquí e l film tiene indudable interés. Luego, sin 
em lnrgo, se complica innecesariamente con la  intervención de un 
chantajista, que provoca un rápido y trágico dram a en ei que halla 
éste la muerte y la artista, am or del hombre de negocios de nuestra 
historia. Este, acusado del doble crimen, verá al fin b tilia r su ino^ 
cencía.

La ialerpretación es muy entonada. Ja tcnaenen  W arren  WHliam j) 
Mary Astor.

LA CITA A CIEGAS. — Delicada comedia sentim ental de O fesa. 
Relato de los amores de una humilde y encantadora m achadla con 
un  ̂ joven rico, nos ofrece escenas de una dulzura sentimenta] inigua­
lable. Amada la  joven por o tro  muchacho de modesta p o á c ito  y com­
prendiendo éste que él no puede proporcionarle la  felicidad y el Uen- 
estar que ha de hallar en e l  otro, se sacrifica con nobleza.

E l film, bien realizado, e s  muy agradable, se n d o  interpretado por 
Ann Sothem  y  Neil Hamilton.

ROSAS DEL SUR. — Producción alemana 
con el famoso actor Paul H orbiger como 
a rtista  principal. Su labor, finamente m ati­
zada, llena de justeza y propiedad, es uno 
de los principales valores de este film, de 

auténtico ambiente vienés y  en el que, como I d t  motív agradabilísimo, 
tu llam os un famoso vals del gran Strauss.

E l realizador h a  perseguido especialmenle, y  ha conseguido, p ro ­
ducir con exactitud ei aodMente de la  época y  su  prurito  detallista 
ha sido causa de una lentitud excesiva de la  acdón. Sin emliiargD, 
pese a  cierto alargam iento de algunas escenas y a  cierta o>nfuslón de 
otras, la ol>ra consigue hacer pasar unos momentos de distracción.

E l ñlni es distribuido por Cifesa y a l  lado del adm irable ac to r Paul 
Horbiger hallam os a  la monísima Gretel Theimer.

GLORIA Y HAMBRE. — Producción W ar­
ner Bros, de tema muy in teresan te  lleva­
do con bastante destreza e incluso coa in­
negable valentía. E l <ontenido social dei 
mismo es muy apreciabie, exponiendo nno 
de los prabl«nas que más profundsnente 
han preocupado y siguen preocupando al 

pueblo americano. Por la forma de expiHierlo queda este problema 
concretado a  aquel p a ís  s i bien tiene un carácter mundial. E s el 
problema de los parados, que tan viva inquietud está causando.

E n  dicho film se busca ei origen en la G ran Guerra. Los liombres 
debieron abandonar el trabajo , el hogar, tos lüjos... Dramáticas inci­
dencias en las fronteras... Luego el regreso... E l regreso, lleno de 
gloria, pero  ante ellos se  presenta un fantasma am enazador; e l ham- 
bre_. Aqiwtlos hombres, arrancados dei hogar para defender a  la pa­
tria. se encuentran ^ n  trabajo...

La idea central del film es decididamente adm irable. Con algo más 
de audacia podía conseguirse un fihn de una transcendencia soda] 
incalculable. T al como h a  sido expuesto, aun a  pesar de algunos con- 
vencionalianos y ea su forma objetiva temiendo caer en doctrinarís- 
mos mu^ combatidos, es una obra muy interesante y emotiva. Intér­
prete principal, Richard Bartheimess.

g  ,  *  HL COMPAS DEL CORAZON. — O tra vez el 
^  ”  ambiente universitario, ambiente, por tanto, de

juventud, de optimismo, de simpatía. La universi­
dad am ericana donde, con el estudio, siem pre en 
segundo plano, alternan él amor y el deporte. 
Jack Oakie es el principal in térprete del film. En 
él representa al primer jugador de rugby, atletq, 
chistoso, simpático, alrededor del cual se  muevan 
tod^s las muchachas. Rivalidad de amores con otro 
estudiante y ei imprescindible final feliz, de esas 

comedietas que siempre, pese a  sus convencionalismos y  a  lo conocido 
del tema, acostum i^an hacer pasar un rato bastante agradable.

DONDE MENOS SE  PIENSA... — Este film, como e l anterior, de 
ia Paramount. forma con aquél un program a, dentro de su in tras­
cendencia, muy divertido. E l p rindpal protagonista es el famoso 
actor W . C. Fields, que en su papel de marido desgraciado nos re ­
gala con una creadón  muy regodjante.

La tram a abunda en inddencias cómicas ^  a lgunas de ellas tienen 
lugar en e l  campo de golf, siendo destacabies por su  originalidad.. 
E l apuesto ac to r Buster Crabbe tiene a su cargo el papel de galán.,

Don Yo DOBLE

¿ Q u é  artistas prefiere usted?

O casión  única que  se o frece sólo 
a  los lectores d e  FILMS SELECTOS

Fotogrofíai en tam año 2 2  x  2 8  cm. 
con brillo.

1*50 ptas. coda una.

A rtis tas  a  cscofter sean loa qae scao
En pedidos «uperiore* o  tr« i fotografía* 

ig u a l** o díctintat 1 5 ^ /o  d« d««cu*nto. ,!

Lo me¡or qua «e ha hoche «n fotogro- 
f(o t d e  cine.

M e a d a  «J in p e r t*  p e r  g iro  p e l l a i  e  an  ta llo«  d a  c e r ro e .  l e i  t e f v k ie t  e  ra e ia b e l t e  f A

•M uian taa  a l  90*/a<

Pedidos a  F. JAVIER GiBERT, Diputación, 211, Barcelona 

APROVECHE ESTA OPORTUNIDAD. %
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EL C A S O  D E B E N IT O  P E R O J O
n  I I  .1 p Ú g

que el «mpieado por Pcrojo, y , no obstante, «sta paridad técnica 
tj esta superioridad económica, las películas de Perojo sígum  siencfo 
las mejores.

No son las máquinas, n i los decorados, ni es la  abundancia de 
dinero lo que hace triunfar un ñ lm ; el éxito lo d a  el director. Cuan­
do no existe director no puede haber película, a u n < ^  los artistas 
y el argumento y la  presentación no tengan deficiencia que re­
prochar.

Y es que Benito Perojo conoce el oficio desde la  primera a  la 
última le tra; lo conoce y lo perfecciona dia tras  día. Un diario ma­
drileño comenta!» semanas a trás  que Benito Perojo es el único d i­
rector español que asiste continuamente a  las representaciones cínema- 
tográfica^. Y asi es. en efecto, lo que (rane de relieve que es el ùnico 
director enamorado de su oficio y el único que concede a  su  misidn 
toda ia gran  responsabilidad que ésta tiene. En España son muchos 
los que se titulan directores cinematográficos y son pocos —muy po­
cos— ios que pueden ostentar este titulo con limpia dignidad pro­
fesional.

E i caso de Benito Pero o. repetimos, es único en España. De 
momento, sólo él es capaz de levantar y encauzar la producción es­
pañola. como director, como hombre de un dinamismo inagotable y 
como organizador, cualidad que nadie ie ha podido negar desde que 
Perojo se dedica a l cine.

Es quizá por esto por lo que todos los capitalistas que Intervienen 
en el negocio cinematográfico acuden a Benito Perojo para que éste 
se ponga al frente de sus emjtresas.

Algo tendrá e l agua cuando la  bendicen... M. TORRES

9
t=»

Poro 
tener y 
conservar 
un cutis 
hermoso 
use codo 
dio los

E M B E L L E C E N  Y R E J U V E N E C E N

P E C A S
desaparecen por completo

CREMA DE ROSAS 
BLANCAS CROS

Cojo pequeña, 3 pías. 

Caja grande, 5  ptos. ♦
Venta en Perfumer(os 
P E R F U M E R I A  C R 0 8  
B A D A I . O N A

• • N A  T U R I N  A ’ '
A G B I T B  V n W T J U .
«I  eo b a tto  • «  c o lo r  a e h tr o l  ori- 

mìMyo »in i M k l o .  — D a a p lk e t l f i i t  M d L -  
N e  m o n d t a  la  p ia i .  — C oaip la tam an ta  

lao<aaui*e. —  P w faa a a  d a JM oM .  

P r m e l o  9 ‘9 0  (U m tb r» m  I m e M d o * }  
I .  R O H B R O ,  V D A .  C A N A L S  
E n r iq m c  O r a o a d o s .  1 1 0 ,  B a r c e l o o a

■ÌLmmui

¡Pobre veslìdo... 
y pobres peseTos..!

Apenas puesto unas veces y 
c&mptetamente abrasado poi 

el^sudor.
Esto no hubiera sucedido, ni 

sucede, aplicándose
DESUDORANTE Y A W A  
q u e  es mano d e  sanio paia 
evitar los sudores locales sin 
alterai en absoluto la salud

desudoranle

M erle O beron y  las algas
Las algas m arinas, para la  niBycTia de per- 

soiia-s, es esa  cosa fastid iosa  que se  engancha  
al anzuelo  cuando uno está  pescando. Pero 
para Jlerle Oberon, las algos m arinas es una 
de los m ás v a lio sa s ayudas para m antener el 
cu tis  siem pre terso y  bello . La actriz  tom a un 
baño con algas m arinas ted a s  las sem anas. Y 
no* d ice cóm o lo  hace:

— B asta  so lam ente perm anecer tre in ta  mi- 
im tos en una bañera llena de agua ca lien te y  
algas m arinas. B I y od o  que se  desprende de  
las algas hace las veces de im  tón ico  general y  
su.s otras propiedades quím icas tienen  un e fec ­
to  casi m ágico para e l  cu tis . L os bafios de  
algas m arinas u o  d eb ilitan , y  sin  em bargo, 
tienden a  adelgazar s i  p esa  m as d e  lo  norma}. 
E s fácil conseguir la s algas en cualquier p laya, 
V con echarlas a l baño e s tá  tod o  lis to . —

Som os ian  viejos com o nos 
creem os

■EL VtLLO DC5-FIGUM -EL CUTI 5
ÍX T IR P -E LO  CON

UiCHm JO y¡N€ElÁ
3  MINUT03 SON ÍU-FICI€MT-EJ

PTV\5. fftASCO
TAMBt€NSfV£NO€€N POLVO A  5  PTS. 
PlOA fS T A  MAJKA

e n  CASAS AC/teO/TADAS

íi
5 »

^  Cuando se observa, en  cualquier p arte  de  
lo s E stad os ITnidos, el núm ero de v iejos-jóve­
nes, abuelos y  abuelas que les p u e ^ n  dar 

^  cartas v espadas a cualquiera de su s n ietos, 
nos dam os a considerar que efectivam en te, lo s  

^  vanquis lian d escubierto  e l secreto  d e  la  ju- 
ventud. .Vquí, a  la  F lorida, v in o  a buscar

Ponce de Iveón la  F u en te d e  la  Ju ven tm i. y 
aq u í e x is te  en  verdad, d isem inadas sus aguas 
juvencia les por tod a  la  ex tensión  d e l país.

M ay R obson se  indigna cuando m encionan  
«la vejez», y  s i  uno no quiere tener una d iscu ­
sión  con  e lla  m ejor es callar e l  vocab lo . La 
sim pática  M ay, la  d e  la  perenne juventud  —de 
esp íritu , se  en tien d e— que acaba d e  celebrar 
su  m ed io  sig lo  en  e l tea tro  con  e l  papel estelar  
en  C uando u n a  m ujer quiere, d e  Columbia, 
cree firm em ente en  e l aquí tan  o íd o  refrán de  
que: «Uno es tan  v ie jo  com o se siente», y  ella  
dice que aún se  s ien te  en  la  veintena;

—Y o so y  b isabuela  —d ic e — pero so y  n j is  
joven que m ucha m ujer cuarenta  años m enor  
que yo . li l la s  «piensan» que son  v ie ja s... y  
«son» v ie ja s. Y o n o  p ienso en  la  vejez  y  me 
porto  d e  acuerdo con e l  esp íritu  juvenil que 
en  m í sien to . —

Su sistem a parece dar resultado, i ’ara ella 
e l cansancio  e s  a lgo extraño; n o  requiere que 
se  le  m im e cnando trabaja; nunca se  queja 
de las largas horas de trabajo o  d e  la s  condicio­
n es en que tien e que actuar; siem pre está_ale­
gre y  vivaracha y a  sean la s  se is de la  mañana 
o  las nueve d e  la  nocbe; e s  am able con to d ^  
lo s d el personal; n o  p id e  n i espera un cm a r ín  
especia l, nunca e s tá  de m al genio y  siempre 
llega  a l «set» puntualm ente.

D urante la  film ación  d e  Cuando  
quiere, apenas term inada su  labor los sabados 
a m ediodía. M ay R obson sa lía  in m ed ia ta n ^ -  
te  en  autom óvil para San Francisco, ’p®*. ' 
kilóm etros a l norte, para pasar e l donn g 
con unos am igos, y  e l  lunes por la inanana 
hallaba de nuevo  en  e l estu d io  ta l com o  
hubiera pasado e l  fin  d e  sem ana <ie.sc 
sando.
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PARA E l ARCHIVO
Cuando se ir&io. de ensayar  
p a ra  e l cine, nada ayuda tan ­

to com o un espejo
Margo, la  a ctr iz  m ejicana  que iiite ip reta  

•uno d e  lo s  prim eros papeles de la  pelícu la  
d e la  P aram oim t titu la d a  C rim en  s in  pasión  
(C rim e W ithou t P assio»), sostiene que no h ay  
nada qxie ayud e ta n to  com o un espejo dé 
cu erpo entero cuando se  tra ta  d e  ensayar  
escen as para la  pantalla .

E n  su  cam arín de los E astern  Service S tu ­
d io s  de A storia . L ong Island, Margo exp laya
su  op in ión . —Me parece —d ic e — q u e u n o u iis -  

eior cr ítico , con  ta l que sea  capaz de  
verse com o lo  ven  los dem ás. Y o he ten id o  por
costtim bre ensayar siem pre m is ba iles fren te  a 
un espejo. A l presentársem e la  ocasión  de tra ­
bajar en  e l  cine, m e ha parecido que no m e  
d a r ía  m al resultado hacer otro  ta n to  con e l 
p ap el que m e toca  en  Crimeti s in  pasión, l is te  
esp ejo  —añade, señalsmdo e l que ocup a casi 
to d o  un lado d e l cam arín- es m i m ejor con ­
sejero. D espués de haber hablado con el se ­
ñor H echt y  e l  señor Mac .\r th u r, para ente­
rarme m inuciosam ente de lo  que yo  debo ha­
cer  en la  escena que va y a  a film arse, ven go  a 
m i cam arín y  en sayo  por m i cuenta  an tes del 
en sa y o  general. H uchas personas m e han d i­
c h o  que e s to  es trabajo in ú til . Y o n o  !o creo; 
y  la  prueba d e  que no esto y  equ ivocada al 
n o  creerlo es que, cuando paso a ensayar con  
lo s  dem ás actores, p oco  es lo  que tiene que co­
rregirm e e l d irector, lo  cual se  d eb e a que yo  
lle v o  y a  m i p ap el aprendido hasta  en  sus m e ­
nores m ovim ien tos. —

S h irley  Tem ple fa vo rece  a 
G ary Cooper con su p rim er  

autógrafo
D e tod os los co leccion istas de autógrafos 

d e  I lo ll j^ o o d , n o  h ay  im o so lo  que pu e­
d a  ufanarse d e  poseer firm a tan  va lio sa  y  rara  
co m o  la  que desde hace  p ocos d fas adorna el 
á lbum  d e  Gary Cooper. S e  tra ta  nada m enos 

■  ■ ' : aut< _
ch iqu illa  que cauuvO  a l pü

á lbum  d e  Gary Cooper. S e  tra ta  nada m enos participan  
que d e l prim er a u to ^ a fo  de S íiir lev  T enm le, laborar sii 
la  encantadora ch iqu illa  que cau tivó  a l piSbli- esta  mane: 
co  en  D ejada  en prenda  {Little M is s  M arker).

Shirley, que trabaja ahora con  Gary Cooper 
y  Carole Lom bard en  otra pelícu la  de la  Para­
m ount, titid a d a  A h o ra  y  s iem pre (Noui and  
Forever), le  p id ió  a l actor que firm ara en  su  
álbum .

— Con m ucho g u sto  d íjo le é l— pero a 
con d ic ión  d e  que tú  m e d e s  tam bién  tu  autó- 
g ra to .—

La ch iqu illa  m iró un m om ento a Cooper, 
co m o  tratando de averiguar s i le  hablaba en 
serio  o  s i preten d ía  burlarse de ella; en  segu i­
da, segura a l parecer de que a llí n o  hab ía  bur­
la  alguna, fu e  a  sentarse ante una m esa y  tra-

la  puerta d e  hierro del estudio  s i  m iss ilerk e l 
se  lo  pidiera.

Aun cuando e lla  e sté  film ando algiuia pe­
lícula, la  casa de lin a  está  a todas horas a  la  
disposición de sus am igos, que cuelen ir  allí 
a jugar a l tennis, al chaquete o  a la s cartas. 
E n ausencia d e  mi.ss Merkel, e l am a de llaves  
hace los honores a  lo s v isitan tes.

En la  ^nda real. U na es diferente de la  m u­
chacha p izp ireta  que encam a generahnente en  
Ja pantalla . F,n e fecto , gu sta  d e  la  tranquili­
dad y d e  estar en  com pañía de su  fam ilia .

l l i s s  Merkel jam ás tien e  nada original que 
contar acerca de s í  m ism a. A  su  juicio, e s  una 
m uchacha com o otra cualquiera.

L a encanta diseñar nuevos estü os de peina­
dos para sus com pañeras de profesión. Siem ­
pre anda a caza de novedades que puedan  
agradar a su s am igas, o  ponerlas m ás bonitas. 
aT m ediodía e l camarín de T7na es e l s it io  de  
reimión de otras artistas que van a llí en  busca  
de la  am iga siem pre dispuesta a sentir en  lo  
que pueda.

H ace poco pregim taron a m iss Merkel si 
n o  estab a  cansada d e  hacer de am iga fiel..., 
n o  en  la  v ida real, s in o  en los papeles que 
casi siem pre desem paña.

La actriz con testó  al punto:
—N o, E sto y  m u y  satisfecha  d e  lo s  papeles 

qne m e adjudican, y  m i i'mica preocupación  
es representarlos lo  m ejor que pueda. E s 
cierto  que pocas veces m e toca  en suerte un 
galán bien pareci(?o, pero no im p orta .—

Y  agrega entusiasm ada:
—Despué.s d e  todo, ninguno podría com pa­

rarse con m i m arid o .—
V olviendo a su labor, dice:
—H e se:itido verdadera em oción desem pe­

ñando algunos de m is papeles de am iga. Por 
ejem plo, cuando participé con J ean  Parker 
en Todo corazón, m e parecía que e lla  era una 
chiquilla a  <|iiien yo  deb ía  cu  dar. E sto y  p le ­
nam ente convencida d e  que los artistas nece­
sitan  cooperar los unos con los otros para  
hacer una buena pelícu la . N adie puede tener  
celos de o tra  persona sin  dem ostrarlo d e  algu­
na m anera. .^lortnnadam ente, la  m ayor parte 
d e  los artistas consideran su laljor rom o parte 
d e  m i tod o  y  saben que e l éx ito  de )a produc­
ción no depende de uno solo, sino d e  cruantos 

en ella . H e tenido la suerte de co- 
aborar siem pre con artistas que p iensan de 

esta  m anera. Stuart E rw in e s  un ejem plo. No 
le  im porta en  absoluto estar <1e espaldas a la  
cám ara, s i se  tra ta  de fotografiar a otro  actor  
en  un m om ento que pueda realzar la  escen a .— 

Mis.s Merkel es así. Por esta  razón hace 
tan  buenas m igas con  sus com pañeros y  es 
tan  querida por tf>dos en H ollyw ood.

La sinceridad característica de ITna es parte 
del código personal que practica en  vez  de 
predicar. E sta  norm a de conducta se  traduce 
en  am istad  le a l... am istad  que tod os le  brin­
dan y  que n o  ba.'-tarfa romprar e l  oro de 
tod o  s i mundo.

zó. casi com o quien d ibuja, u na  firm a que an ­
te s  que ta l parecía jeroglífico.

Una M erkel, ta l com o es

U na M erkel es una de las artistas m ás soli- 
■c itadas en HoUywood,.,, prueba concluyente  
d e su  enorm e popularidad.

E sta  sim pática  rubia, d e  ojos azules y  fran­
ca  sonrisa, h a  desem peñado en  la  pantalla  in ­
fin idad  de papeles cóm icos. Sin embargo, la  
popularidad de U na n o  se debe exclusivam en­
te  a  lo s personajes que encarna, pues reside 
com pletam ente en  la  m ism ísim a m iss ^^erkel. 
Aunque e lla  qu izás n o  se  d é  cuenta, lo  que 
ofrece a l auditorio es su  propia personalidad.

M iss Jlerkel goza de sim patías generales 
en tre  la  colonia cinem atográfica, porque no 
hace d iferencia entre sus am igos por elevada  
o  hum ilde que sea  la  posicÍMi que oa ipan . 
Con e l m ism o placer in c ita  a su  m esa a uu 
director que a un «extra».

Cuando abandona lo s  estudios al atardecer. 
U na no se  U m ita a saludar al portero con leve  
m ovim iento  de cabeza, sino que se  detiene a 
charlar con él, preguntándole por la  fam ilia. 
E l portero del estudio  gustoso echaría abajo

D atos biográficos de Spencer 
Ira cy

Q uien llegue a H ollyw ood  en  busca de Spen­
cer T racy, com eterá m i gran error si v a  a 
buscarle en  lo s  estudios. S i está  trabajando no 
le  recibirá y  s i se  encuentra en  uuo de sus po­
co s ratos libres estará lo  m ás lejos posible del 
estudio . Más bien le encontrará paseando o 
bien  jugando a l polo, su  diversión favorita . A 
pesar de su  rápida y  triim fal carrera Spencer 
Tracy continúa siendo el m ism o hombre sen ­
c illo  de cuando su llegada a H ollywood: cc«-  
fiesa  no entender absolutam ente nad.a en m ú­
sica  y  que tien e  por sus autores predilectos a 
Conrad y  Stevenson.

X a d ó  en  N üw aukee e l 5 de abril de 1900. 
Se educó en  las escuelas públicas de la  m ism a  
localidad, d e  donde sah o  para cursar sus e s ­
tud ios im iversitarios. A  m itíid  d e  su  carrera 
abandonó la  tTmver.sidad para entrar en la 
A cadem ia Am ericana de A rte D ram ático, en 
la  que estu d ió  durante im  año.

D e ah í arranca su  carrera teatral, Comen­
zando en  pequeños papeles, ^ e n c e r  Tracy  
pasó varios años trabajando en  la  escena. Al 
'inal su  caracterización d el protagonista de 
la  obra The L a s t M ile  le v a lió  su  m ejor triun ­
f i

fo  y  le  ganó  un con trato  con la P o x  para e l 
cine.

E n  la  pantalla, Spencer Tracy com enzó con  
lo s  pape es que hem os dado en  llam ar de 
«traidori. S in  embargo, su  trabajo resu ltó  tan  
convin cente que pronto pasó a otros papeles 
m ás sim páticos.

Sus actuaciones en  V einte m il aüos en  S in g  
S in g , L a  ley del Taitón  y  E l  poder y  ¡a gloria  
le  han consagrado com o una de las prim erísi- 
m as figuras de la  pantalla  m im dial.

D atos biográficos de  M ade- 
le ine Carroll

ifad ele in e  Carroll no es precisam ente lo  
que podríam os llam ar una ch ica  supersticiosa, 
P ero cree que el núm ero 26 tiene una im por­
tan cia  extraordinaria en  su  vida.

La prim era v ez  que e l núm ero en  cuestión  
aparece en  su  v id a  es e l d ía  de su  nacim iento, 
un 26 de febrero, en  la  ciudad de W est Brom- 
w ich, en  Stuffordshire, Inglaterra. D e padre 
irlandés y  de m adre francesa, esta  ú ltim a te ­
n ía  26 añ os cuando se  casó con e l primero.

M adeleine Carroll v i\-ió  con  sus padres m ien­
tras estudiaba en la  U niversidad de Birm in- 
gham , donde se  licenció  en  A rtes otro  26 de 
febrero. Cuando salió , determ inó que su  v o ­
cación estaba en  la  escena. Como siem pre, sus  
padres se  opusieron. La joven  Carroll marchó 
d e l hogar paterno. N o fué m«xy le jos sin  em ­
bargo, só lo  hasta  Brighton, donde ejerció co ­
m o profesora hasta  haber ahorra<lo 2{i libra.s. 
E n ton ces p artió  para Londres,

Fué a llá  por 1923 cuando h izo  sn  debut 
teatra l. Trabajó con  éx ito  en  varias com pa­
ñías, h asta  liacer su d ebu t cinem atográfico en 
una pelícu la  ing lesa  basada en  m otivos de la  
guerra. Trabajó desde entonces ind istin tam en ­
te  en  la  pantalla  y  en  la  escena, llegando a ser 
una de las m ás prom inentes figuras artísticas  
de Inglaterra, habiendo trabajado con Charles 
L aughton  y  Frank L aw ton en  las m á s fam o­
sas obras de lo s  teatros londinenses.

E n  p lena fam a conoció a l que había  d e  .ser 
su  esposo. E ra  un 26 de enero. Y  m iss Carroll 
hace notar triunfalm ente que se  casaron un 26 
d e agosto , hará cerca de tres  años. H izo  por 
aquel entonces tres películas, xma en Francia

Ld os en  Inglaterra, M ás recientem ente tra ­
jo  en Tenorio  de sleeping  y  en  Yo A« sido 

espia. Jíl ú ltim o d e  esto s film s tu v o  un con ­
siderable éx ito  m undial. E l d ía  en  que se 
exliib fó  por prim era \-ez, era im  d ía  26,

Poco después del estreno de esta  película  
en  Am érica, donde renovó su  éx ito  de origen, 
m iss Carroll recib ió im  telegram a de Mr, W in- 
fie l Sheehan, vicepresidente d e  la  F ox , encar­
gándole que partiera para H ollyw ood para 
realizar la  extraordinaria pelícu la  F ox , fuera  
de programa, P a i  en la  tierra. E l telegram a  
la  inform aba que e l d ía  26 de febrero la p elí­
cula^ había  de entrar en  rodaje, M iss Carroll 
partió . E n  e l tren que la  alejaba de Londres 
ocupaba e l asiento núm ero 26.

M iss CarroU es delgada y  d e  m ediana esta ­
tura, ojos azules y  cejas y  pestañas negras, y  
e l cabello rubio. L e gusta  nadar y  pasear. 
E stá  casada con e l cap itán  P h ilA  A stley , 
educado en  E ton , que luchó en  la  Gran Gue­
rra y  que en  la  actualidad e s  a lto  em pleado  
de varias im portantes firm as londinenses.

D atos biográficos de H elen  
Twelvetrees

Helen T w elvetrees n o  h a  sido una estrella  
de carrera rápida y  fugaz. Su tr iu n fo  h a  sido  
labrado lentam ente, a  fuerza d e  interpreta­
ciones cada vez  m ás depuradas, de una labor 
sólida que tarde o  tem prano había  de propor­
cionarle e l triunfo.

H elen  n ació  en B rooklyn y  d e  m u y joven  
sin tió  que su  verdadera vocación  era e l arte. 
Sin  em bargo, en  lo s  prim eros tiem pos, este  
arte n o  pasó de trabajar com o m odelo d e  p in ­
tores y  escultores, aim que en  esta  especialidad  
llegara a ser de las m ás fam osas. Pero esto  no  
era que ella  ambicionara. Por « t a  razón  
abaTidonó su  traljajo y  fu é  a  probar fortim a  
en  las tablas, A l p oco  tiem po d e  actuar en  la
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escen a  conoció  a Clark T w elvetrees, tam bién  
actor, con  quien se casó  m eses m á s tarde. Jun ­
to s  traliajaron en  varías com pañías teatrales, 
llegando a  alcanzar ella  fama d e  d iilce y  exq u i­
s ita  actriz.

F ué entonces cuando la  F ox  le  ofreció  un  
contrato  por primera vez. Su llegada a JloUy- 
w ood coincidió con su  divorcio, que se  
obligada a plantear a causa d e  la  afición  d e  
su  esposo a la  bebida. Con la  sen ten cia  de  
divorcio, v in o  e l  alejam iento d e  H elen  Tw el- 
vetree.s d e  H ollyw ood. R egresó a N ueva Y ork  
y  a la  escena, triunfando com o nunca.

N o  regresó a H oDywood h asta  un año m ás  
tarde. Interpretó entonces para la  F ox . Me­
tro, Param ount, Coiumbia, R adio-P atlié, U n i­
versa l y  W arner. A l cabo de otro  añ o  se casaba  
nuevam ente con  un corredor d e  bolsa, con  
quien continúa v iv iendo y  de quien h a  ten ido  
xm hijo,

H elen  T w elvetrees h a  trabajado en  M oU y, 
S u  hombre, E l  soltero inoctn te . E n  la  gloria, 
Ig n o m in ia , e tc ., entre o tras m uchas pelícu las. 
Sean cuales hayan sido sus interpretaciones, 
H elen  T w elvetrees ha destacado siem pre por  
la  espiritualidad que en  ellas ba p u esto  y  por  
sa  dehcada belleza.

D e m ediana estatura, delgada, p e lo  rubio y  
ojos azules, grandes. H elen  T w elvetrees es una  
de las figuras m ás destacadas d e  3a pantalla  
m oderna. Su regreso a la  F ox , con  la  cual 
in iciara su  carrera cinem atográfica, es un acon­
tecim ien to  que ha conm ovido los estu dios de  
F o x  M ovietone City, d ichosos d e  poder con ­
tar entre s í  uno d e ’los m ás leg ítim os orgullos 
d e  sus descubrim ientos.

D aios biográficos de A lice  
Baye

A lice F aye ha hecho su  carrera en tres días 
exactos . L legó a  H ollyw ood para cantar y  
bailar u n  núm ero en  la  extraordinaria produc­
ción  de la  F o x  M aniqu íes neoyorquinos. Cuan­
do term inó su  núm ero, habían term inado sus 
papeles secundarios. R obert T . K aiie y  George 
W hite, creadores d e  esta  producción, andaban  
a la  busca de im a estrella  para su  película. 
L es b astó  e l número interpretado para cons­
ta tar que y a  la  habían hallado. Y  la  F o x  fué  
de la  m ism a opinión. Y  le  extendieron un  
largo y  ven ta joso  contrato.

N ació en  N ueva Y ork e l 5 de m ayo hace  
vein te  años. M uy joven , decid ió  que su  por­
venir estab a  en  la  escena. Pero era m uy t í ­
mida; estab a  convencida d e  que pod ía  cantar 
y  bailar a  la  perfección, pero no se  atrev ía  a 
probar.

R ud y  VaJlee, e l fam oso cantante de la  R a ­
d io , protagonista ahora tam bién  d e  M aniqu íes  
neoyorquinos, ten ía  un abogado que cuidaba  
d e su s asuntos. E ste  buen señor conocía  a 
A lice F aye  y  la  convenció  d e  que im presio­
nara u n o de esto s pequeños d iscos caseros, que 
ta n  populares han Uegado a hacerse en A m é­
rica. E l d isco  d e  A lice fu é  llevado a D ud y  Va- 
llee; pronto la  joven  m iss F aye  debutaba tam ­
b ién  com o caJitante d e  radio y  o b ten ía  un  
éx ito  creciente. Y  de la  rad io  y  d e  la  escena  
ha id o  a parar a  la  pantalla , donde ocupa con  
tod os los honores un destacad ísim o prim er  
plano.

E sta  e s  la  fu lm inante recom pensa a tan tos  
esfuerzos que e l púbhco desconoce casi siem ­
pre... A  lo s  continuos ensayos m ientras asistía  
a las ciases de la  E scuela  Superior, por ejem ­
plo , A  lo s  d inám icos años d e  su actuación  
teatra l, yend o de aquí para aUá, abandonando  
u n  público ad icto  para ir  a  conquistar otro  
desconocido, con  las únicas armas de su  arte 
y  d e  su  juvenil belleza.

Porque ésta  es una d e  las m ejores armas de  
A lice F aye. Ojos azxiles y  grandes, en  contras­
te  con  im  cu tis  b lanqu íam o y  un cabello  na­
turalm ente rubio, m u y  claro. Y  si añadim os 
un tip o  perfecto, que no engorda por causa  
alguna, habrem os descrito ligeram ente la s  ca ­
racterísticas de la  m aravillosa estrella  F ox .

D aios biográficos de G eorge  
0*Brien

George O'Brien nació  en  San Francisco, C a­
lifornia. y  se  educó en  la s  escuelas púbUcas 
de a q u d la  ciudad, y  en 3a U niversidad d e c a n ta  
Clara, en  California, donde estu d ió  m edicina.

A l declararse la  Graji Guerra, abandonó la

Univeríádad y  se  a listó  en la  Marina norteam e­
ricana. F u é o ü c ia l y  durante e l tiem po que 
perm aneció en  la  Marina ganó el ca m jw n a to  
de peso sem ipe .< ^dD  de la  f lo ta  del P acífico.

D espués de la  guerra regresó a la  U niver­
sidad. pero perm aneció a ll í  m u y  poco tiem po. 
Por aquella fecha Tom  M ix film aba u na pe- 
lícida en  lo s  alrededores d e  Santa Clara. Oeor- 
g e  O'Brien lo  v ió  un d ía  y  desde ac|uella fecha  
decid ió  ser actor. Abandonó la  U m versidad y  
la  carrera que había  escogido y  sen tó  plaza  
com o asisten te  de fotógrafo. Su trabajo con ­
sistía  en  cuidar de ia  cám ara fotográfica  y  
d e la  indum entaria que lucían lo s  héroes de 
lo s film s, que por regla general eran películas  
d e l Oeste.

Pero le  duró p oco  aquel em pleo. A quellos 
con quienes trabajaba se apercibieron b ien  
w onto d e  y i e  aquel m uchacho reunía  exce- 
entea condiciones para llegar a ser u n  gran 

actor, y  un d ía  George O'Brien com enzó a 
hacer películas. G ustó su  figura a tlé tica  y
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publica, entre otros, lo s  s i ­
gu ientes io teressn tes  artículos:

C u an d o  G a llie o  Inven tó  e l  t e l e s c o p i o ,  
p o r  A l f o n s o  M o n t i e l  

R o d rigo  Dí az  d e  V iva r, e l 
p a je  q u e  lle g ó  a  ca u d illo .

por D aniel Fernández Encina

Los astros ¿ pu ed en  chocar?
p o r  J .  C o m a s  S o l á

L a  p 'a g a  d e  la  lan go sta .
p o r  A ,  B e n í t e z  M o r e n o

L a s  c u e v a s  d e l  r e i n o  d e  V a l e n c i a ,
p o r  A l f r e d o  B s e s c h l i n

L a  f ie s ta  d e  S an  P ru d en c io  en  A rm en tia ,
por G erardo L. de G uereflu

A dem ás reparte, com o de costum bre, sen ­
d os p liegos de 16 p á g in a *  de la s  obras
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sábados y  se  vende  
en to d o s  lo s  q u ioscos.
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fuerte. George O'Brien ven ía  a  in iciar xm nu e­
v o  e stilo  en e l cinem a; el d e  caballista  y  actor  
d e  carácter. F ilm ó varias grandes películas  
en  la  época del cine m udo, sobresaliendo entre  
éstas, dos grandes producciones F ox: E t  ca ­
ballo de hierro, de John Ford, y  Am anecer, del 
m alogrado M um au, en la  que trabajó a l lado  
de la  exq iúsita  J a n et Gaynor. Su primera p e ­
lícu la  sonora fué E l  A  rea áe Noé, que film ó  con  
D olores Costello, D espués h izo  xuia serie de  
in teresantes producciones para F ox  en tre las 
que figuran M a r  de fondo. A u d a z  y  Galante, 
E l Temerario, L a  Cueva de los B andidos, E l  
Valle de la Sorpresa, E l  Dorado Oeste, J u s ta  
Relribución, etcétera,

George O'Brien e s  an te  tod o  un ^ a n  a tleta . 
Am a e l aire libre y  v iv e  m ás en  é l  qu e en  !a 
ciudad.

—N o  ten go  nada contra la ciudad —ha 
dicho en varias ocasiones— pero tam poco m e  
atrae. Para m í. lo  m ás bello  que ex is te  e s  el 
cam po y  las llanuras. Cuando era pequeño  
pasaba m is vacaciones en  el rancho de Luis 
N eal, que cubre tres condados en  e l  norte de  
California, Fji  e l rancho siem pre había  m uchos 
caballos y  ganado y  m e dejaban jugar a indios 
y  cow boys cuanto quería. A prendí a  m ontar  
a caballo en  la  escuela y  com o m i padre era  
jefe  d e  la  p o lic ía  de Francisco, pasé gran 
parte del tiem po con e l cuerpo de p o lic ía  m on­
tad a . Mi padre m e enseñó a m anejar un revól­
ver  y  m e anim ó a ejercitarm e en  e l tiro  al b lan ­
co  y  tiro  rápido. D urante lo s  m uchos años

que estu vo  en el cnerpo, fué s ie i^ r e  e l hom - 
œ e  m ás rápido con  su  revólver. I^ tab lec ió  el 
record de Æsparar desde la  cadera, seis cáp ­
sulas en  cuatro segundos, y  h asta  la  fecha  
nadie ha igualado este  record.—

Preguntado acerca de los ejercid os que rea­
liza  para m antenerse en  form a, George O'Brien  
dice lo  siguiente:

— Sólo hay  tres reglas para hacer un buen  
atleta: com enzar joven , escoger e l ejercicio  
m ás adecuado al propósito particular de cada  
ind ividuo y  no abandonarlo. E x is te  la  creen­
cia  de que es cuestión  de pocas d ías desarrollar 
lo s m úsculos y  adquirir un cuerpo fuerte y  
bien  desarrollado, pero esto  es un error. N ece­
s ita  años d e  con stantes y  cuidados ejercicios. —

Sabido e s  que George O'Brien llev a  una \ ‘ida  
m u y sencilla . N o  asiste  a  lo s  bailes y  fiestas  
de H ollyw ood y  tam poco va  a los grandes 
«premières». PreÍiere la tranquilidad d e  su  h o ­
gar. al bu llicio  d e  3a cap ita l y  d e  la  v id a  de  
noche. E s  un entu siasta  de todos lo s  deportes, 
y  cada d ía  hace un gran recorrido a nado en  
el Pacífico, que está  a d os mlnuto.s de d istan ­
cia  de su  fin ca  de M alibu Beach. Cuando film a  
películas le  es im posible dedicar m uchas horas 
al ejercicio. N o ob stan te procura jugar al 
ten is o  a  la  p elo ta  im par de horas durante 
e l d ía  o la  noche en e l Club A tlé tico  de H o lly ­
w ood. y  a  fin  de sem ana celebra m i m atch  de  
boxeo con alguno de lo s  m uchos am igos que 
posee.

Su ún ico v ic io  es e l café y  llega a beber se is  
tazas después de almorzar, si la  conversación  
es interesante. N o hace am igos m u y  fácilm ente, 
pero cuando los hace, e s  para siem pre. E s de  
carácter leal y  sincero, y  le  gusta  estar ro­
deado siem pre de buena com pañía. Su ocu ­
pación favorita  consiste  en  in v itar  am igos ejn- 
pleados en  oficinas, n pasar una tem porada  
en su  m agnífica fin ca  d e  MaUbu. A llí tom an  
baños de sol, se  ejercitan, juegan y  se  entre­
nan bajo su  super\'isión y  s i duran la  sem ana  
O'Brien le s  regala im  diplom a, m edalla de  
oro, firm a y  todo.

L e gusta  hacer carreras con  Johnny W eiss- 
m uller, y  le  gana. H elen W ills respeta su 
juego en e l ten is. E s  experto  con  e l fusil 
y  e l revólver, pudiendo disparar con  igual des­
treza  con  am bas m anos. Y  para final, colec­
ciona p isto las y  cuchillos de lo s  que utilizaron  
los colonizadores para ganar el O este.

Daios biográficos de^ Janet 
G aynor

N ació  en  F iladelfia , y  a  causa d e  un divorcio  
en  la  fam iha, llegó  a l t in  a San Francisco.

Laura Gainer, y a  que éste  era e l  nom bre de 
J an et G aynor an tes de llegar a  ser la  rutilante  
estrella  actual, en tró  en  un principio en  una 
tienda de zapatos, trabajo que cam bió más 
tarde por e l de acom odadora d e  un teatro. 
A ficionada a l cine, lloró  cuando la  m uerte de 
V alentino y  R eid .

Cuando descubrió que su  pasión era e l cine, 
persuadió a su  fam iha  de trasladarse a Ho­
llyw ood. Im paciente, em pezó a recorrer los 
estudios. D ías duros y  penosos siguieron. Ja- 
n e t lleg ó  a se t u na  experta  en  reparar las 
suelas de lo s  zapatos con  pap el y  cartón. 
Se em ocionó cada v e z  que consegu ía  un papel 
com o extra  y  se  acostum bró a sentarse cerca 
d e l te léfono  a la  espera de im a llam ada. Lle­
gó a saber que cuando se  p ed ía  una Joven cM  
guardarropa pila quedaba descartada. Por lo 
contrario, cuando se  ia  ped ía  para papeles 
cóm icos, cu y o  ún ico vestuario  era  a  nienud» 
im  traje de baño, ob ten ía  e l  contrato . Uno 
d e  esto s papeles le  d ejó  un beneficio de 25 do­
lares; fu é  e l  prim er éx ito  de la  carrera de 
Gaynor. A cerca de e llo s v in ieron  las duda» 
en tre  em plearlos en  nuevos trajes o  bien ^  
aiiim cios. E n  consejo fam iliar se  optó  por |o  
últim o. Y  aquí entró, por fin , e l éx ito  en J 
carrera de J a n et G aynor. Casualm ente el 
rector Ir\-ing Cum mings m ataba su s ratos oci -
so s  leyendo periódico y  encontró yreci^ -
m en te  e l  anuncio d e  Janet, Cummings. ^ 
iba a em pezar la  producción de su  
lícu la  L a  represa de la  m uerte  v ió  
d e em plear a  la  joven  anunciante en  ^
los papeles d e  su  nuevo  film . Janet 
ob tu vo  en  esta  pelícu la  un
que m ás tarde se  v ió  rotundam ente c o w ^
m ado con A m anecer  y  en  £ l  sep/t'tno c tí o, 
lícu la  en  la  que in iciara su  triunfal «
lado de Charles F arrell. form ando la  pn»«^ 
y  m ás perfecta  «pareja ideal» d e  la  pantau
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